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MÉTODOS Y TECNOLOGÍAS EN EL BENEFICIO COLONIAL DEL COBRE CUBANO (1599-1800). 
Olga Portuondo Zúñiga (Universidad de Oriente, Santiago de Cuba). 
Antecedentes 
Habiar en Cuba de la minería del cobre, significa referirse, casi exclusivamente, a cuatro siglos en 
la historia de los yacimientos situados a unos 16 km al este de Santiago de Cuba, y que originaron el 
núcleo poblacional de Santiago del Prado (hoy El Cobre), cuyo carácter particular propició el fomento del 
culto mestizo mariano a una virgen de la Caridad. 
El cerro de Cardenillo, como su nombre insinúa, contenía en sus entrañas un filón central de 
mineral de cobre que se abría en varias vetas o ramas transversales, algunas quizás de más de cien 
metros. La arborescencia se completaba con nuevas ramificaciones cercanas a la superficie. Sulfures de 
cobre, óxidos negros y rojos con algún carbonato y algunos crestones o venillas de cobre nativo, gris o 
sulfurado, afloraban a la superficie por la erosión del río Senserenico^ 
En la actualidad, el cerro de Cardenillo casi no puede reconocerse por el trabajo llevado a cabo allí 
durante siglos, sobre todo en las últimas décadas; ya que la nueva tecnología permite multiplicar el esfuerzo 
humano en la explotación a cielo abierto. Apenas se yergue una pequeña porción de lo que debió ser una 
loma de 40 o 50 m, donde se halla la cantera actual, sobre el nivel general del valle que también ocupa el 
pueblo de El Cobre. 
Cuando los conquistadores castellanos comandados por Diego Velázquez transitaban por tierras 
vecinas a la hemnosa bahía sudorientai de la isla de Cuba --que llamarían Santiago- y en cuyo fondo, 
en 1515, se fundaría la ciudad capital de su tenencia de gobierno, de seguro los aborígenes ya conocían 
los secretos que guardaba el cerro de Cardenillo. Este poseía un significado trascendental para su 
imaginación religiosa por la proximidad a una fuente de agua o porque sus minerales se aplicaban en el 
dibujo de los cuerpos y rostros. Los encomenderos obtendrían de allí piedrecitas con oro y plata. El cerro 
era reconocido en 1529 por un maestro de hacer campanas que se hallaba de tránsito entre Nueva 
España y la metrópoli. El teniente de gobernador Gonzalo de Guzmán sometería a ensayo sus riquezas de 
cobre un año después y la Corona ordenaría nuevas investigaciones, siempre deseosa de aumentar sus 
rentas. El Interés por el beneficio cuprífero corría parejo a la escasez creciente y desaparición final de las 
existencias de oro. La fama del cobre de la isla de Cuba por su calidad y riqueza se extendería, aún con 
ciertas dudas, por América y Europa^. En 1534, el platero Luis Espinosa celebró asiento con el rey para la 
comisión de labrar cobre, si construía casa de fundición y empleaba sus herramientas y fuelles, pues éste 
estaba interesado en la fabricación de piezas de artillería^. Aunque se esforzó, Espinosa parece que 
no tuvo éxito, sobre todo si aplicó los métodos que conocía de su profesión.* 
Como ya era tradicional en la colonia de la isla de Cuba, el teniente de gobernador Gonzalo de Guzmán no 
estaba de acuerdo con pagar el quinto a la Corona por el beneficio minero, se acababan los indios y no 
había negros. Quería favorecer a los vecinos porque todavía, como ellos, soñaba con alguna plata y no con 
mucho cobre. Propuso pagar el décimo durante diez años. Mientras, los oficiales reales se preocupaban 
más por las arcas del rey y enviaban a España, en 1540, muestras del mineral de cobre.' El flamenco 
Gaspar Lomans, autorizado por la Casa de Contratación, visitó las minas próximas a Santiago de Cuba en 
' Don Policarpo Cía.: «Memoria sobre el beneficio de los minerales de cobre en Swansea y otros puntos», (1), en Anales de las Reales 
Juntas de Fomento y Sociedad Económica de La Habana, Habana, 1849, p. 214 y Luis Domingo Soto González: "Aspectos del decursar 
tecnológico de la Mina Grande El Cobre». 
^ Gonzalo Fernández de Oviedo: Historia general y natural de las Indias y Tierra firme del mar océano, Madrid, Imprenta de la Real 
Academia de la Historia, 1851,1. xll. c. IV, p. 500 y R Antonio Vázquez de Espinosa: «Compendio y Descripción de las Indias Orientales» en 
Biblioteca de autores españoles, t. 231, Madrid, Editorial Atlas, 1969, p. 73: sobre fines de 1608 se refiere a «las ricas minas de cobre». 




1540 y decidió quedarse, luego de firmar acuerdo con el Cabildo. Se decía que el cobre era muy bueno, 
pero los vecinos reclamaban fuelles y otros maestros de fundición, ya que dependían de la tarea de Lomans, 
al que le entregaban un qq de cobre por cada cinco que producía. En 1541 se habían fundidos 150 qq con 
sólo dos fuelles, y 40 negros esclavos se instruían en aquel arte mientras construían bohíos para fundir y 
para vivienda. Afloraban ricas vetas y se llevaron cobres a Sevilla, pero había problemas en el beneficio 
por ser la fuerza de trabajo insuficiente y por carecer de técnicas adecuadas al proceso metalúrgico.' 
En 1542 Johan Tetzel de Nuremberg, procedente de Sevilla, visitó los depósitos del cerro de 
Cardenillo que ya conocía por Lomans. Luego partió hacia Alemania para someter a prueba las muestreis 
que tomó del mineral. Quedó satisfecho con su ley, aprendió nuevos métodos de fundición, y regresó con 
un asiento ventajoso del emperador Carlos V y autorización para explotar las minas con las fórmulas 
secretas que él y sus oficiales habían aprendido en su país. Proveería los equipos y pagaría los salarios 
de la fuerza de trabajo especializada, a cambio, tenía licencia para explotar 10 minas a su elección, 
quedaba eximido del pago de almojarifazgo por los equipos que trajera y del quinto real, por diez años, 
durante los cuales monopolizaría la fundición del cobre y podría denibar todos los árt)oles que reclamaban 
los hornos.^ Establecido desde 1547, Tetzel se encontró con la resistencia de los vecinos de Santiago de 
Cuba, quienes aspiraban a conocer los nuevos métodos sin aceptar el asiento real. En la medianía del siglo 
XVI, el gobernador Gonzalo Pérez de Ángulo resolvió este asunto, al darle solución salomónica: Tetzel 
hubo de ceder algunas de sus ventajas e instruir, durante año y medio, en el arte de fundir a los esclavos 
de los colonos, mientras le trabajaban.^ Escribía en 1563 al monarca, en solicitud de penniso para traer 
esclavos y operarios extranjeros capaces de explotar las minas de cobre. Cuando en 1671 recibía la 
autorización, el alemán ya había muerto, ° luego de residir 20 años en Santiago de Cuba. 
El capitán general Carreño informó a la monarquía de la riqueza de aquellos depósitos cupríferos 
del cerro de Cardenillo. En 1578 se entregaban en asiento al sevillano Sancho Medina de Cerezo. La 
Corona recibiría la venteava parte y a cambio otorgaría licencia para la entrada de 500 negros esclavos 
y el privilegio de explotar las de Tetzel y hasta 10 minas más el equipamiento de este precursor. Uevaría a 
las minas 100 familias de labradores y exención de derechos para la entrada de las hen-amientas y 
bastimentos durante 6 años. Al morir, lo sustituiría su socio Alvaro Clavijo Loaysa. Ninguno de los dos 
alcanzó a ver el cerro de Cardenillo.'" En cambio, los vecinos de Santiago y Bayamo ya trataban el mineral 
con la autorización del gobernador: Juan Velázquez y Antonio Castaño tenían allí casa de fundición y 
fragua. Uno de ellos había adquirido las mejoras introducidas por el alemán y es muy probable que se 
valieran de algunos esclavos que el rey había mandado a Santiago de Cuba para sus defensas.'' Tanto 
prosperó el primero que, en 1586, poseía dos casas y otras propiedades en la ciudad'^. 
Desde 1580 se trabajaban las minas de cobre cercanas a La Habana y pronto quedaron 
agotadas. Quizás este hecho se relacione con el arriendo que otorgó en 1583, el gobernador Gabriel de 
Lujan a uno de sus más ricos vecinos, Hernán Manrique de Rojas. *^  La rudimentaria industria azucarera 
*D. Jacobo de la Pezuela: Historia de la Isla de Cuba, Madrid, Carlos Ballly-Ballllere, 1.1,1S68, p. 188. 
' Lavl Marrare: Cuba: Economía y Sociedad, t. II, p. 30. TMzal regresó a Aleiruinla y contrató 6 mineros y dos criados espaAdes. 
* D. Jacotw de la Pezuela: Historia de la Isla de Cuba, p. 194 e Irene Wright: «Los orígenes de la minería en Cuba», pp. 453 y 454. 
"Cesar García del Pino y Alicia Mellls Cappa: Documentos para la historia colonial de Cuba, Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 
1968, pp. 40-41 e Isaac del Corral: Derecho Minero Cubano, 1.1, p. 71. 
'° Isaac del Corral: Derecho Minero Cubano, 1.1, p. 71 e Irene Wright: «Los orígenes de la minería en Cuba>, pp. 454-456. 
" Pedro Agustín Morell de Santa Cruz: Historia da la Isla y catedral de Cuba, Imprenta Cuba Intelectual, La Habana, 1929,p 137. 
" Archivo General de Indias (AGÍ) Santo Domingo, 1.99 n. 142, 25 de mayo de 1586. Relación de los vecinos que sostenían casa y 
familia en Santiago de Cuba. 
" Don Jacobo de la Pezuela: Historia de la Isla de Cuba, 1.1, pp. 264-265 y 319 e Irene Wright: «Los orígenes de la minería en Cuba», 
pp. 456-457. Hernán Manrique de Rojas tenia un trapiche y también el hijo del gobernador en 1602. Isabelo Maclas: Cuba en la primara mitad 
del siglo XVII, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 1978, p.52. 
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ganaba espacio en las cercanías del puerto habanero y se necesitaba cobre para los fondos de 
calderas y demás útiles de las fábricas. Sin lugar a dudas, la industria extractiva del cobre nacía en la isla 
de Cuba comprometida con el azúcar, lo que explica también aquella ambigua situación contenida en 
toda la correspondencia relacionada con esta riqueza minera del país; mientras por una parte se 
aseguraba su cantidad y calidad, por otra se decía no haber obtenido provecho alguno. 
Rojas dedicó 22 esclavos a los cultivos para consumo de los mineros y enviaba cobres a La 
Habana para fabricar artillería con que surtir a El Morro, lo que indica su latior en las minas tras adquirir 
la concesión de Velázquez.'* Pero no le llegaban negros esclavos. Poco después, el comerciante 
portugués Manuel (Fernando, Hernán o Rodrigo) Núñez Lobo le enviaba 20 desde La Española y se 
asociaba con el nuevo arrendatario que necesitaba más y más esclavos al multiplicarse las operaciones. 
La presencia de aquel comerciante portugués sugiere un compromiso de cobres encaminados, por vía 
de rescate, hacia las costas noroccidentales de la vecina isla de La Española en la que ya se fomentaban 
con éxito las fábricas de azúcar. Parece que Núñez Lobo compró a la viuda de Velázquez todos sus 
derechos y terminó por controlar el negocio, aunque sin ser reconocidos por el monarca. 
Los gobernadores de la isla de Cuba de fines del siglo XVI Gabriel de Lujan, Juan deTejeda y Juan 
Maldonado Barnuevo siempre se referían, en su correspondencia al rey, a los importantes yacimientos de 
cobre de la parte orientEil por su calidad.^^En la que fue primera explotación cuprífera de América, hubo 
métodos rudimentarios, ausencia de expertos y de mano de obra, piratería, huracanes y pleitos; mas la 
falta de mineral de cobre, que se deduce de las cuentas enviadas a la metrópoli, se deben a los desvíos 
que ya se producían en el siglo XVI. Cuando Francisco Sánchez de Moya en enero de 1599, a nombre del 
rey, ordenaba el deshaucio de las minas del cerro de Cardenillo recibía un lote de seis o siete bohíos, una 
casa de fundición con su armazón de madera, dos ruedas para mover ingenio con fuelles, siembras de 
yuca, calabaza, maíz, plátanos y hasta un bote para pescar;^' lo más importante eran los doce negros 
realengos que el cabildo santiaguero les tenía alquilados al asentista y que, seguramente, se hallaban 
iniciados en el arte de fundición durante los tiempos de Tetzel y de Velázquez. Está de más decir, que en 
las laderas de aquel cerro se extraía y fundía el cobre. En los setenta años que con-en entre 1529 y 1599 
se intentó consolidar una industria cuprífera mediante asientos en los que el contratista garantizaba 
herramientas, esclavos y la Corona recibía entre un 10% o un 20%. En este período los indios disminuyeron 
y luego se prohibió emplearlos para evitar la extinción definitiva. Los negros esclavos llegaban en muy 
pocas cantidades, entre otras razones, porque no había recursos para adquirirlos. Todos los contratistas 
realizaron su trabajo a flor de tierra o en excavaciones de poca profundidad. Los métodos rudimentarios 
dieron resultado cuando el cobre aparecía nativo o con una alta ley, en caso contrarío provocaba serios 
contratiempos debido a la falta de conocimientos para fundirio. Los intentos por establecer un complejo 
industrial en el siglo XVI fracasaron: muchos pensaban todavía en una industria extractiva cuya primera 
opción era el oro o la plata; en segundo lugar, se requería una gran concentración de fuerza de trabajo 
esclava adiestrada para contrarrestar la ausencia de métodos idóneos en el laboreo, que sacaran las 
piedras de las minas, separaran el estéril y garantizaran la fundición. 
1. La gran empresa cuprífera de Santiago del Prado 
Las minas de cobre del cerro de Cardenillo despertó el vivo interés de la Corona debido a las 
necesidades defensivas surgidas en el Caribe por las ambiciones de las metrópolis europeas. Se 
decidió reiniciar los trabajos de fundición de artillería para la construcción de cañones destinados a los 
presidios de El Morro y La Punta que ya habían comenzado a levantarse en La Habana, ciudad de 
singular interés dentro del Sistema de Flotas y Galeones. 
" Isaac del Corral: Derecho Minero Cubano, 1.1, p.71, Don Jacobo de la Pezuela: Historie de ia isie de Cuba, 1.1, p. 327, ArchlvoNaclonal 
de Cuba (ANO): Academia de la Historia, 1.85 n.305.18 de noviembre de 1596 y n. 330,11 de junio de 1602. 
" ANO: Academia de la Historia. 1.84 n. 242 y 247. Lujan hablaba de las nuevas vetas que aparecían y Maldonado pidió un fundidor y 
mandó a un sobrino suyo a supervisar allí la labor. 
" Pedro M. Pruna: -Apuntes sobre la minería del Cobre en el siglo XVII», en Revista de la Biblioteca NacionalJosé Marti. La Habana, 
n. 1, enero-abril da 1989, pp. 16e-169 e Irene Wright» «Los orígenes de la minería en Cuba», p. 460. 
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a) El Real de Minas de Santiago del Prado 
El capitán Francisco Sánchez de Moya llegó a la capital de la isla de Cuba en 1597 procedente de 
Cádiz, con la misión de ejecutar la prospección de las reservas cupríferas que pudieran existir en el país. Su 
labor se inició, al año siguiente, por la Habana con muy poco éxito. En las inmediaciones de Sancti Spíritus, 
Puerto Príncipe y Baracoa reconoció algunas minas de hierro, cobre, etcétera, pero, según él, todas 
presentaban inconvenientes para su explotación; sólo en las proximidades de Santiago de Cuba halló las 
condiciones que requería para beneficiar el cobre: los filones ya descubiertos y el mineral casi en la superficie, 
tierras para los cultivos de sustento y el ganado, abundante madera y costas próximas que facilitaban su 
transporte". Sánchez de Moya tomó posesión de las minas, con la contrariedad de Núñez Lobo, a nombre 
del fisco. Su acción colonizadora comenzó cuando le dio nombre al lugar de Santiago del Prado y plantó una 
cruz el 8 de enero de 1599. En su condición de administrador se dedicó a organizar la gran empresa 
extractiva que podía cubrir la demanda de la fundición habanera^" La tarea no estaba exenta de graves 
inconvenientes, quizás uno de los escollos mayores eran los criterios opuestos de los funcionario españoles 
implicados en la misión que, tanto en La Habana como en Santiago de Cuba, había sido Eisignada por el rey. 
Después de fundada la fábrica de cañones, se siguió discutiendo: en el Consejo de Indias y hasta el fundidor 
Ballesteros opinaban sobre dónde encaminar los cobres o si los mismos eran o no de poca ley, si los cobres 
traídos de Santiago del Prado debían tener una, dos o más fundiciones o si la maestranza presentaba 
demasiados inconvenientes en La Habana^". Con independencia de estas disputas, Sánchez de Moya 
continuó los trabajos de fomento en la industria extractiva de Santiago del Prado. Había llegado con dos 
fundidores, maestros de hacer fuelles y de herrería, más algunos peones: multiplicó las labranzas y así 
garantizó el sustento de los esclavos, sembró yuca para casabe, maíz, plátano, caña de azúcar. Fabricó 
tejas para la casa de fundición, construyó los hornos, hizo carbón, curó pieles para hacer tres fuelles con 
cueros y madera. Hizo caminos, un sitio en tomo a los bohíos y hasta una campana para la iglesia de guano; 
finalmente, comenzó los trabajos a flor de tierra para extraer las piedras con el mineral.^ 
b) Los cobreros esclavos 
Aunque había viajado con sus técnicos, el administrador contaba también allí con una fuerza de 
trabajo previamente adiestrada que heredó de los anteriores asientos. Además de 8 esclavos que le 
quedaron de los de Núñez Lobo, podía valerse de la población aborigen, práctica en las tareas sucedáneas 
a la extracción del mineral y que subsistía en los alrededores del Cerro. Esperaba 200 esclavos que no 
acababan de llegar, sólo pudo sumar 13 procedentes de La Habana. Así hizo su primera fundición en 
abril y casi cinco meses después sacaba 109 qq de un total de 14 fundiciones. Construyó un falconete, 
algunas piezas (cañones) para los fuelles y hasta utencilios de cocina (guayos y burenes).^' El 5 de 
septiembre de 1599 tomó 59 bozales, entre hombres, mujeres y muchachos, de un barco negrero que 
había arribado a Santiago de Cuba en esta fecha.^ A los 80 inciales se le sumaron 72 en 1603 y 50 entre 
1606 y 1607 procedentes, ambas partidas, de La Habana. Según el inventario practicado por Pedro 
Baraona, en 1608 Sánchez de Moya contaba con 215 esclavos (140 varones, 49 hembras y 26 niños) 
que vivían en 68 bohíos junto a otros servidores y trabajaban en dos cuadrillas cada una de más de 40 
hombres en las excavaciones. Según razón cada semana se realizaban 6 fundiciones. " En 1610, los 
esclavos tenían oficios de mineros, carboneros, fundidores, herreros, serradores, boyeros y arrieros. 
" Isabelo Maclas Domínguez: Cuba en la primera mitad del siglo XVII, p. 67, 
" Irene Wright: «Los orígenes de la minería en Cuba», pp. 459-460. 
" Ibldem. p. 461 e Isabelo Maclas; Cuba en la primera mitad del siglo XVIi, pp. 68-70. 
"" Irene Wright: -Los orígenes de la minería en Cuba. Las minas del Prado hasta 1600», en 1^ reforme social, pp, 460-61, 
"76 9 más 5 Ibs, de metal cobre quemado producían 17 panes de 25 O más 16 libras de tara con un costo de 41/2 reales la O (unqq'11 
ducados y entre 9 y 12, según si era de una o dos fundiciones),lrene Wrght: «Los orígenes de la minería en Cuba», p, 460-461 y Levl Marrero: Cuba: 
Economía y Sociedad, t. II, pp. 38-39, 
" AGÍ, Santo Domingo, 1.1627. 
" E n 1610 compró 71 esclavos más en Santiago de Cuba, AQI, Santo Domingo, 1.451, 29 de noviembre de 1608, 
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Pero no todos los esclavos trabajaban en la fábrica porque Sánchez de Moya, además de las labranzas, 
había adquirido un hato de ganado mayor fomentado con 800 reses (era parte del de Barajagua), añadió 
el hato de Puerto Pelado y un corral de ganado menor. 
c) La organización del trabajo esclavo 
En los Inventarlos, los esclavos varones aparecen relacionados con picos, martillos, barretas, 
mazas, cañas, cajonclllos, hachas, azadones y calabozos, y es que no solamente laboraban en las 
minas, sino que cumplían también funciones de leñadores, labradores, etcétera. Las mujeres, mayormente 
se ocupaban del traslado del mineral desde las minas hasta la fundición, aunque las había cocineras, 
lavanderas y hasta parteras.^" En los inicios de la explotación, se trabajaba a cielo abierto en la llamada 
Mina Grande, cuya riqueza cuprífera era inmensa en calidad y cantidad, pero no habría un único socavón 
en explotación. La empresa del Real de Minas de Santiago del Prado progresaba, lo mismo que la fábrica 
de moler caña de azúcar que Sánchez de Moya fundó muy poco tiempo después. Fue política del 
administrador organizar el trabajo de los esclavos para su mejor aprovechamiento. Desde los primeros 
momentos de la fundación cuidó de cumplir con los requisitos de la Corona relativos a la erección de una 
Iglesia y también empleó con habilidad los recursos de la evangelización. A la primera Iglesia de guano 
sobrevino una nueva, cubierta de tejas con tres altares, construida en 1601 y bendecida en 1604 por el 
obispo Juan de las Cabezas Altamirano. Creó una especie de alcaldes entre los esclavos designados para 
conducir al resto de ellos a misa. Poco tiempo depués, el propio obispo aprobaba el nombramiento de un 
ermitaño para atender las necesidades espirituales de los esclavos, porque el capellán y el sacristán ya 
resultaban insuficientes. Sánchez de Moya designó como administrador de los esclavos a su hijo mayor, 
quien fungía como una especie de rector de la política de trato hacia ellos. El clérigo Julián González de 
Moya cumplió su función durante 4 años sin coerción, con buenas maneras y el total apoyo de su padre. 
Este, también permitió que los negros aseguraran su alimentación mediante el trabajo individual en los 
conucos. Se ocupó de la salud de los mismos, levantó un hospital y contrató a una comadre para los partos 
de las esclavas, lo que aseguraría el relevo de la fuerza de trabajo. Algunos recibieron educación general 
y, claro está, instrucción técnica por las propias necesidades de la industría.^^ 
d) Trabajadores libres 
Las labores se completaban con un personal libre: de administración y de oficios, quiénes recibían sus 
salarlos en reales y en especie, según sus responsabilidades. Indios o mestizos libres trabajaban como 
rancheadores, monteros o pescadores, arrieros o carreteros de las 38 muías y 14 yuntas dedicadas al 
acarreo de la leña y el carbón o se empleaban en la fábrica. Así, se recoge, la siguiente relación:^ 
Empleos 
Administrador de las minas 
Capellán 




3 Sobrestantes ordinarios cada uno con 
Alguacil real 
Maestro fundidor 
Ayudante de fundidor 
Maestro carpintero 
Ayudante de carpintero 

















" AGÍ. Santo Domingo 1.451 y 1627. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.451. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.451,30 de noviembre de 1608, Andrés González. 
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Municionero y despensero 150 
Mayoral de carboneras 157 
Herrero 150 
Tejero 135 
2 Mineros cada uno con 180 
Mayoral del hato Pelado 85 
Mayoral de carretas 90 
Sacristán 75 
Comadre para los partos 50 
Emiitaño 30 
4 Indios rancheadores, cada uno con 50 
20 soldados (se incluye un cat)o) 
El desmantelamlento de la costa noroccidentai de La Española, ordenado por Felipe III en 1603, 
provocó el estatilecimiento de muchos de los vecinos de 1^ Yaguana, Puerto Plata, Monte Christi, Bayajá 
y algunos otros pueblos en la región oriental de la isla de Cuba. Al complejo extractivo del cobre llegarían 
algunos de aquellos inmigrantes forzados ya iniciados en la fabricación del azúcar de caña y en la 
fundición de cobres para fondos de calderas.''^ No es extraño que el obispo Cabezas Altamirano pidiera 
autorización para emplear 30 qq de cobre en el fomento de un ingenio y que Sánchez de Moya solicitara 
en 1607 autorización metropolitana para fundir 30 qq de cobre para la construcción de las pailas de su 
ingenio del hato de Barajagua. Es una de las razones por lo que se espaciaron los envíos del mineral a 
la Fundición bajo disímiles pretextos,^ al punto que la Corona decidió cerrarla en 1607. En cambio, para 
un mejor control del Real de Minas, y en la coyuntural creación del Departamento Oriental, se le otorgó 
jurisdicción independiente bajo supervisión de la Capitanía General.^ Con vista a garantizar su seguridad, 
ante el temor de posibles ataques piratas en busca de los cobres, un piquete de soldados con su cabo 
llegó a las minas. Sus jómales serían pagados por los situados de Nueva España, en la práctica 
con-espondería a la administración de las minas su sostenimiento. 
e) Métodos y técnicas 
L.as vetas del mineral de cobre de Mina Grande se fueron abriendo en forma de tajos a cielo abierto, 
los socavones se multiplicaron y los hubo de mayor profundidad, lo que constituyó una amenaza creciente 
a la seguridad de ios mineros. Tanto es así que en la declaración del negro esclavo Juan Moreno, probatoria 
de la devoción de los cobreros a la virgen de la Caridad y recogida en autos de 1687,^ relata como el primer 
ennltaño del cerro de la mina, Mathías de Olivera, cayó hacia lo profundo de las excavaciones y logró 
salvarse sólo por un milagro de aquella virgen cobrara de la ermita, pues en sus cercanías se había picado 
tanto, que apenas quedat>a espacio para algunas varas de tie^a entre ésta y el precipicio. 
Las esclavas recogían las piedras y subían con sus bateas por las escalas hasta lo alto del 
Cerro, sitio en que se hallaban emplazados los edificios dentro de ios cuales se procesaba el mineral. 
Francisco Sánchez de Moya había rechazado la opinión de los técnicos de la fundición habanera en 
lo relativo a que los cobres recibieran más de una fundición para garantizar la calidad de los cañones que se 
fEíbrícaban, ya que esto representat>a un incremento del volumen del mineral comprometido con la Corona y 
" Concepción Hernindez Tapia: «Despoblación de la Isla de Santo Doniingo en el siglo XVII», en Anuario de Estudios Americanos, 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1970. n. tocvll, pp. 287-88. e Irene Wright. Santiago de Cuta and Its dlstrict, (1607-1640), 
Madrid. Establecimiento Tipográfico de Felipe Pefía Cruz. 1918, p. 68. 
" Antonio A. de Herrera-Valilant: La virgen de la Caridad del Cobre, el hidalgo Sinchez de Moya y la supervivencia de Santiago de Cuba 
(Instituto «Salazar y Castro», C.S.i.C.) Madrid. Hidalguía, p. 17 y Don Jacobo de la Pezuela: Historia de le Isla de Cuba, 1.1. p. 396, ANC. 
Academia de la Historia, 1.86, n. 335,25 de septiembre de 1604. n. 357 de 14 de Junio de 1607 y AQI. Santo Domingo, i. 4,18 de noviembre de 
1605. En honor a la verdad, parece que una parle del cobre que llegaba a la maestranza tomaba un mmbo mucho más productivo que el de fabricar 
caAones. 
" Irene Wright: Santiago de Cuba and Its dlstrlcts, pp. 11 -1S. 
" AGÍ. Santo Domingo, i. 363. 
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una inversión mayor de tiempo en ia metaiurgia. Mas en ei Cerro dei Real de Minas existieron todas ias 
condiciones requeridas para ejecutar un riguroso proceso, lo que se demuestra en el inventarío encargado 
a Pedro Baraona en 1608. La gran empresa cuprífera garantizaría la fabricación de fondos de calderas e 
implementos para los ingenios de la región oriental y de La IHabana, y es muy probable que también para los 
de ias vecinas colonias de La Española y Jamaica. Al embarcadero de Miradero^^ se trasladaba el cobre en 
carretas para depositario en una casa construida al efecto hasta su salida legal fiada 1^ Hafc>ana, Cartagena, 
Sevilla y, sin duda, mediante el comercio de rescate, para otros puntos del Caribe.^ 
Un importante arsenal de instrumentos de fiierro y acero, desde los inicios de la exptotadón del sigto 
anterior, transformaron la mentalidad de aborígenes y negros bozales, quienes incorporaron a su acervo, de 
inmediato, su utilidad y sus secretos. Quiero insistir en que existía una mano de obra disponible y ducfia, más 
numerosa que uno o dos fundidores de origen hispano. Estos últimos dirigirían las operaciones del proceso 
metalúrgico, pero hubo un equipo de esclavos, algunos con conocimientos ya adquiridos del legado alemán. 
Sánchez de Moya construyó tres casas grandes de fundición, con sus ingenios de fuelles y dos 
hornos en cada una. Garantizó las fuentes de energía del entorno boscoso (destinó esclavos para la fabricación 
del cartx^ y aprovechó también ia leña). Todo hace suponer que los esclavos se ocupaban de triturar o reducir 
la piedra para favorecer el efecto de la quema. La piedra nueva se tostaba en una casa con dos cajas de quema 
(parece que se fabricaban de piedras), en las que se colocaba sobre una capa de lefia (astilias) a fuego 
moderado para esponjaria y cuyos compartimientos estallan abiertos por encima. Después, se utilizaba ei 
carbón para ios hornos de revert)ero; sus barquines, funcionatian con la fuerza de tracción de los muios, 
permitían regular la intensidad dei fuego y asegurar ia obtención de suifuros de cobre de alta ley al desprenderse 
leis impurezas. Otras instalaciones eran las casas de la herrería, tenería, alníiacen y carisoneras 
En ia narración legendaria relativa al hallazgo de ia virgen de ia Caridad del Cobre, se dice que 
dos monteros rancheadores indios naturales y un negrito esclavo criollo iban a ia bahía de Ñipe --ai 
norte de ia región oriental de la Isla de Cuba- para recoger sal, ya que ei cloruro de sodio era un fundente 
primitivo con ei que se mejoraba ia calidad del metal de cobre. 
1.^ existencia de un centro minero como aquel trastornó todo el entramado social precedente: 
favoreció ia mezcla entre aborígenes, negros e hispanos, puso a su disposición ia agricultura de sut>sistencla 
de los primeros habitantes de ia región oriental de la isla de Cuba y la actividad de ia ganadería extensiva 
introducida por ios castellanos. Permitió el advenimiento de una cultura mestiza, de un criollo, 
f) Dificultades en la administración de Sánchez de Moya 
Todo funcionó adecuadamente con la administración de Sánchez de Moya durante alguno tiempo, 
testigos de época aseguran que cada arto se obtenían 1 500 qq de cobre, pero ya bajo su dirección debieron 
aparecer los primeros síntomas de limitaciones a causa de los procedimientos organizativos y técnicos empleados, 
porque desde entonces se levanta ei cepo y se dice que se temen sublevaciones y admarronamlentos. ¿El 
origen?, habría que buscarío en ia rudeza, ia peligrosidad e intensidad dei trabajo, en la concentración de fuerza 
de trabajo esdava y su toma de condenda como comunidad heredera del aborigen despojado. 
Sánchez de Moya había descubierto ias ricas minas Mandinga, San Lorenzo y Sacramento (de 
donde se extraía mineral blanco pesadísimo), ia distancia de los yacimientos respecto a ia fundición, le 
impedían explotarlas con las fuerzas necesarias. Ya en 1614 se quejaba de que las labores eran muchas 
y ios negros pocos. Empezaron a presentársele otras dificultades por vetas pobres, por epidemias y 
porque se le había caído una de las casas de fundición.^ La demanda de nuevos brazos esclavos no 
encontró inmedianta respuesta. 
Ahora cada semana se hacían dos fundiciones de 25 qq cada una, ^  insuficientes para la demanda. 
''Hoitensia Pk^ido:'Nkjtlcte de Cuba», en SanAapo, Unlverakjad de Ofiente, Santiago de Cub^ 
Domingo, 1.104. 
'^  Para entonces, la feria de Manzanilla estaba en total esplendor y el connerclo de contrabando continuaba sin restricciones, tras ser 
amnistiados los rescatadores bayameses en 1606, Irene Wrlgtit: Santiago de Cuba and lis districts, p. 20, ANO. Academia de la Historia, 1.86, 
n. 346.20 de octubre de 1606, n.379,11 de abril de 1609y Don JacobodelaPezuela:H/sroríadetafs/a(teCuba, t. I,p.396yt. II, pp. 5-6. 
'^  Irene Wrlglit: Santiago de Cuba andits districts, p. 109,10 de mayo de 1614, Francisco Sánctiez de Moya. 
" Leví Marrero: Cuba: Economía y Sociedad. Madrid, Ed. Playor, S.A., 1978, t. vil, p 32. 
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El incremento de las exportaciones, entre ellas las que cumplían con el propio servicio a la 
Corona, agotarían las venas superficiales y la labor se hizo penosa. La leña y el carbón para los hornos 
de fundición se encarecían por lo distante de las fuentes de suministro, y la carga de cobres se 
trasladaba hacia la costa con mucha dificultad. Y todo esto coincidía con el crecimiento del interés 
azucarero en las jurisdicciones de [Santiago de] Cuba y Bayamo. El propio administrador hubo de dividir 
nuevamente las fuerzas esclavas para emplearlas en las labores de la cosecha de la caña de azúcar 
y la fabricación del dulce producto.* Desde 1611 la representación de los Cabildos de Santiago de Cuba 
y Bayamo, habían solicitado de la Corona la entrega de 12 qq del cobre de Santiago del Prado a cada 
dueño de trapiches para la fábrica de fondos de calderas. De su estudio en el Consejo, se desprendió 
el informe del gobernador Juan García de Navia y la respuesta positiva del monarca a finales de esa 
década; con seguridad los dueños de aquellos trapiches no esperaron tanto tiempo. El propio gobernador 
se refiere a una producción de 28 000 @ de azúcar como cifra respetable para un año. En los inventarios 
de la mina aparecen testimonios materiales de la fabricación de implementos para fábricas de azúcar.* 
A pesar de las insuficiencias, Sánchez de Moya había solicitado el asiento de las minas de 
cobre desde 1608, sin lugar a dudas, porque les reportaban ganancias. Pero no fue el único en pedirlo, 
también lo hizo el portugués Gonzalo Báez Cuthino y el contador Juan de Eguiluz. Este último resultó el 
mejor postor y recibió la contrata en 1616, aunque tuvo que esperar cuatro años más para materializarlo. 
En su demanda de arriendo, el administrador había reclamado 12 indios con sus familias que se 
desempeñarían como rancheadores.^ ^ Huelgan las palabras, 
f) Las dificultades de Juan de Eguiluz 
Cuando por fin se entregó el asiento de las minas a Juan de Eguiluz en 1620, ya las condiciones 
originarias de su explotación habían variado, todo le será más difícil aunque, en honor a la verdad, hay 
que añadir su ambición por el fomento de las fábricas de azúcar. 
Isabelo Maclas asegura que el incremento posterior fue sólo de 30 esclavos en 1612 y en el 
informe de García de Navia se recoge la queja por la falta de brazos;* por consiguiente, el número de 
esclavos en edad laboral no se alteró en demasía y la distribución por trabajos debió consen/arse como 


























^ En 1617 ya existían 37 tiapities en todo el Departamento Oilental: 11 en la jurisdkxkin de Baya^ 
a l>>n Francisco Sánchez de Moya. Hortensia Plchank): «Notldas de Cut>a->. en SanAapo, n. 20, diciembre de 1975, p. 15. 
" Irene Wright: Santiago de Cuba and Its dlstrlcts, p. 115, 20 de junio de 1618 y ANO. Santo Domingo, 1.451. García de Navia en su 
informe se refiere a la construcción de 4 calderas de cobre batido, pero habla de que debían fabricarse en vaciados para su mejor calidad. 
Para esta laiMr se requerían 25 qq de cobre. Hortensia PictiardoNoticias de Cuba», en Santiago, n. 20, pp.14 y 16. 
" Levl Marrero: Cuba: Economía y Sociedad, t. III, Madrid, Ed. Playor, S.A., 1975, p 263. 
" Isabelo Maclas: Cuba en la primera mitad del siglo XVII, pp. 98 y 99 y Hortensia Plcfiardo: «Noticias de Cuba», en Santiago, n. 20, pp. 
27-28. 
" IbkJem. p. 99: A comienzos de 1620 fiabia un total de 339 esclavos porque se contaba con 269 adultos entre mujeres y tiombres y 71 
niñas y nlftos y Levl Marrero: Cuba.Eojnom/a y Soe/«te<í, t. III, Madrid, Ed. Playor, S.A., 1975, p. 261. 
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Ellos vivían en 114 bohíos, y 30 o 40 peones trabajaban por turnos en los depósitos de mineral, 
mientras las mujeres cargaban las piedras."" En la relación demográfica que hace de la isla de Cuba el 
obispo fray Alonso de Enríquez y Almendáriz en 1620, dice que en las minas de cobre había 250 
personas, además de los 15 o 16 soldados y los esclavos."^ 
Hasta la designación de Eguiluz como contratista y alcalde mayor del Real de Minas se trabajaban 
13 labores de mina, entre ellas una veta grande de tres pies de grueso."' De inmediato, empezarían los 
trabajos y, desde entonces, se vería imposibilitado de cumplir su contrato: debía entregar 2 000 qq anuales 
a La IHabana a un precio de 9 ducados cada qq desde allí se remitirían a España, además de pagar 363 
250 ducados de lo que había invertido la Real Hacienda en Santiago del Prado desde sus inicios. 
Logró fundir algunos cobres para piezas de artillería, campanas, ollas, pailas, etcétera. El 
monarca había autorizado la venta de 200 qq de cobre (la permisión) para adquirir el sustento necesario 
a los trabajadores, entonces se vendían las planchas de cobre a 1 1/2 real y entre 5 y 6 1/2 los fondos 
vaciados. El Cabildo de Santiago de Cuba y el gobernador Pedro Fonseca Betancourt reclamaron la 
intervención de la Corona por la incompetencia de Eguiluz. Según razón, el propio gobernador oriental 
había tenido que financiar el ganado y las muías empleados en las minas."^ En la medianía del siglo XVII, 
los yacimientos quedarían abandonados, su desafortunada gestión fue una de las causales 
aprovechadas para justificar el desastre económico, 
g) Los sucesores de Eguiluz y la crisis del Real de Minas 
Ninguno de los que sucedieron a Eguiluz en la administración de las minas superaron la crisis 
motivada por las técnicas inadecuadas y la necesidad de incrementar fuerza de trabajo para viabilizar 
financieramente una industria sujeta a compromisos monopólicos metropolitanos. Se hacía imprescindible 
extraer el mineral por galerías y no a flor de tierra, justo cuando una parte de los esclavos se habían 
destinado para levantar una fábrica de azúcar y para la construcción de sus implementos de cobre."* 
Por tal motivo, Eguiluz dejó perder las siembras y abandonó el hato de ganado mayor que sostenían a 
los negros cobreros. En 1622 los esclavos estaban a punto de levantarse"^ y las quejas sobre él no 
dejarían de llover. 
Para supervisar la administración de las minas fue nombrado en 1628 Diego Montaña, éste 
moría poco después y era sustituido por Diego Ordoño de Rosales. Eguiluz decidió marchar a la Corte, 
acompañado de una hija, para defenderse de las acusaciones. Dejó encargado a Miguel Gartuste. El 
capitán general Juan Bitrián deViamonte y Navarra, designaría en 1630 al administrador Gregorio de la 
Borda,"° quien desempeñó el cargo durante 7 años y medio. Este aseguraba que había extraído, de 
nuevos yacimientos por él descubiertos, 7 000 qq, de los cuales envió a La Habana 5 171 qq y entregó 
a su sucesor más de 700 qq. Pero testigos de su administración lo acusaban de haber enviado en 
fragatillas planchas de cobre hacia La Habana y, clandestinamente, hacia Cartagena y Campeche para 
la compra de ropas y otros géneros. Hubo quien dijo que con planchas de cobre había pagado cuentas 
de juego y que su mujer había vendido pedazos de éstas a medio real."' Durante aquellos años Bitrián 
de Viamontes escribía sobre las minas a S.M. en estos términos: 
"AGÍ. Santo Domingo, 1.1631. 
*' Hortensia Plchardo: «Noticias de Cuba», en Santiago, n. 20, p. 34. 
" ANO. Santo Domingo, 1.1631. 
" ANO. Academia de la Historia, 1.87, n. 437, Cuba, 10 de julio de 1629. El gobernador Pedro Fonseca Betancourt, Andrés de Estrada 
Luyando, Miguel Castaño, Juan de Estrada Luyendo, Manuel Ventura, Andrés Dfaz Marola, Vicente Díaz. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.4. 
" ANO. Academia de la Historia. 1.87,n. 422.12 de agosto de 1622. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104. 
" AGÍ . Santo Domingo, 1.104. De las declaraciones en 1648 de Rodrigo Francisco de Carvaxal, Juan Vicente, Andrés Aranda, Miguel 
Gartuste y otros. 
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También he propuesto a V. Magestad, de cuanto con-
viene tomar resolución en el assiento de las minas 
del Cobre de Santiago de Cuba, porque cada dia seba 
imposibilitando mas la labor dallas con la falta de 
esclauos, caualgadura y otros aderentes y hasta aora, 
se han sustentado con las espéranos que yo di a los 
Administradores dellas, de que V. Magestad probeeria 
remedio y sino se hace con tiempo vendrá a tener mucha 
quiebra la Real hacienda de V. Magestad.'*' 
Egulluz moría en Veracruz a fines de 1638, ninguno de sus sucesores logró recuperar la 
situación de bonanza de la primera administración. 
En 1635, el corsario holandés Pie de Palo asaltó la bahía santiaguera con el fin de apoderarse de los 
cobres, al año siguiente dos urcas y una lancha de franceses y holandeses entraron en el puerto y sacaron 
una fragata que cargaba frutos para Cartagena de Indias.*" Iban en busca de los cobres del Real de Minas 
de Santiago del Prado, para entonces, los trabajos estaban prácticamente paralizados y la instalación en 
estado deplorable. El capitán general Francisco Riaño, en agosto de 1637, designó a Pedro de Lugo Albarracín 
para que la administrara. No obstante sus renombrados conocimientos como fundidor, éste no logró hacerlo 
mejor que sus predecesores. Los funcionarios de la fundición sevillana se quejaban de la mala calidad de los 
cobres de Santiago del Prado. Las condiciones de extracción eran técnicamente imposibles, la superestructura 
se desmoronaba y, sobre todo, la fuerza de trabajo de las minas era cada vez más difícil de someter. 
El mestizaje de los esclavos cobraros resuitalsa complejo, muchos se reputaban de mulatos o casi 
blancos; la mayoría mestizos criollos. Muy unida por su ascendencia, la comunidad de los esclavos cobraros 
fue adquiriendo claridad meridiana de sus derechos, se sentían dueflos de la tien^ por su parantesco con los 
antiguos naturales. En declaraciones tomadas a Gregorio de la Borda opinaba, «[...] es menester que los que 
oy estén trabajen con toda puntualidad que no lo hacen porque muchos de los criollos están muy sobre si». 
Consideralsa que la mejor solución era vender o trocar estos criollos por bozales y permitir que se ahon'aran o 
cambiaran las negras, que no tenían ninguna utilidad en las minas, por varones.°°Peones, yuntas y carretas de 
Santiago del Prado se facilitaron a un tal José Hidalgo en 1637 para que realizara prospecciones en la Sierra 
Maestra. Al iniciar en 1639, el gobernador departamental, Pedro de la Roca y Borja las fábricas en el castillo de 
San Pedro de la Roca (El Morro), el administrador de las Minas, Pedro de Lugo Albanacín, destinó 50 esclavos 
del rey en prestación personeü para ellas.°^ i ^ consecuencia fue una mayor reducción de los trat)ajos en las 
minas y la repulsa de ios cobreros, quienes se consideraban libres de todo amo que no fuera el mismo rey. 
I^s quejas de los gobernadores consen/aban el mismo tono que las de Bartolomé de Osuna en 
1645, «[...] las minas de cobre que aquí tiene Vuestra Magestad quatro leguas de esta Ciudad [...] e 
avissado el año pasado el poco fruto que de ellas se consigue por la mala administración de quien la 
tiene a su cargo [...]». Lugo sería acusado de defraudar a la Real IHaclenda durante 10 años y 4 meses; 
por eso Osuna añadía,»[...] me consto que mucha mayor cantidad auia salido en diferentes bajeles de 
quenta de dicho administrador [...]».^ Osuna también se refería a la permisión de los 200 qq para Invertir 
en alimentos de ios cobreros ya que Lugo había embarcado mucha mayor cantidad . Era hábito que los 
funcionarios hicieran estas acusaciones cuando se les contrariaba. Precisamente, este gobernador 
departamental se había enriquecido en el contrabando por las costas meridionales del oriente de la isla 
" ANO. Academia de la Historia, 1.87, n. 449. Carta de Juan Bitrlán de Vlamonte a S.M. de 24 de mayo de 1633. 
*• Don Jacobo de la Pezuela: Historia da la Isla de Cuba, t. II, pp. 73-74. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104. 
''Don Jacobo de la Pezuela: H<9Ma (fe (a fs(a ole Cuba, t. II, pp. 8(>.81, ANC. Academia de Hlstoila, 1.91, n. 709,8 de mayo de 1640, AQI. Santo 
Domingo, 1.331, Madrid, mayo de 1640. Juan Bautista Antonelll llegó a Santiago de Cuba el 26 de julio de 1638 y 1.104, S de marzo de 1672. Antonio 
Mata-Haro: Dice que se le entregarían a Pedro de Lugo 936 qq de cobre y aportarla más 1061 qq más el jomai de los esclavos: 12 000 ducados, por 
ei trabajo en las fábricas del casUlio, después de 1640. 
" ANO. Academia de la Historia, 1.91, n. 712 Cuba, 18 de septiembre de 1645. Carta de Bartolomé Osuna al monarca. 
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de Cuba, al extremo de que en el río Cauto había comenzado a fabricar un navio de 600 ton que 
necesitaba ser artillado: solicitó autorización de la monarquía para fabricar en el Real de Minas dos 
piezas de bronce, cada una de 18 a 20 Ibs. con el pretexto de colocarlas en la plataforma de El Morro." 
Lo cierto es que Lugo Albarracín había vendido cobres en planchas, vaciados, labrados y batidos a 
todos los que habían querido comprarle. Hizo envíos a Cartagena, Nueva España, Jamaica y otras 
partes; trasladó en una fragata fondos de calderas para Santo Domingo, con el pretexto de que gastaba 
la pemriisión en la compra de géneros y bastimentos, 
h) El Real de Minas bajo la administración de Francisco Saiazar y Acuña 
La corona decidió entegar, en diciembre de 1648, la administración de las minas a Francisco 
Saiazar y Acuña, yerno de Juan de Eguiluz. Había pagado 14 100 ducados más de fianza sobre los 50 
000 iniciales del asiento. Ya no hay indios monteros y sí dos cepos de caoba y hasta un freno de hierro 
de poner a los negros. La mayoría vivía en 148 bohíos cerca de la ennita cuya patrona era la virgen de 
la Caridad. El nuevo asentista asegura haber hallado la fábrica «mui arruinada y falta de yerro acero 
muías y hornos». Para desacreditar a Pedro Lugo hacía saber: 
[...] que asi a los esclauos como a la de mas jentes 
los teníamos con poca quietud y particularmente 
los esclavos que como de poco discurso cualquier cosa 
que les desian creían ayudándoles a ello el temor 
que tenían de voluer a padesser de nuevo los malos 
trattamientos que en tiempos del dicho don pedro de 
lugo les asían que llegauan asta el estremo de quitar-
les sus mujeres [...]" 
Los malos tratos mantenían a los cobraros sobre ascuas y dispuestos a la inquietud de inmediato. 
Encargado por el rey al capitán general de La Habana, mariscal de campo Diego de Villalba y 
Toledo, le fue comisionado al capitán Santiago Ramírez de Herrera un inventario completo de las minas, 
que ejecutó con la presencia del teniente general licenciado Blas Arnaldo Isasi, el sobrestante mayor 
Thomas de Herrera y el Capitán Gregorio de la Borda. Este último, en funciones de administrador 
interino, había entregado a Saiazar 756 qq de cobre.^ El inventario de 1648 denota desidia y estatismo. 
La Mina Grande ya no se trabajaba por estar muy honda y peligrosa y los esclavos correr muchos 
riesgos. Ahora se trabaja en las minas Blanca, la del Monte y en la Mina Rica junto a la ermita, ésta no 
tenía veta descubierta, lo que insinúa se laboraba por galería; pero la ley de estos cobres era baja y el 
resultado de las fundiciones motivaba las quejas de la Corona con argumentos de que eran agrias y con 
muchas escorias. Sobrevivía una parte de aquella organización industrial que había fomentado Sánchez 
de Moya en Santiago del Prado, algo de su capacidad extractiva y de fundición. Faltaban barquines, 
calzos, cadenas, pernos, garabatos y otros implementos de hierro y acero; pero todavía se contaba 






















•> IbkJem, At^. Academia de la Historia, 1.91, n. 714.14 de noviembre de 1B46J. 87, n. 417. El Cabildo de Santiago de Cuba aJ Rey, 1.91. na 717, 
16 dejunki de 1650. Felipe de Rfcera al Rey, 1.91, n. 715,6 de julb de 1648 Osuna al Rey y 1.91, n. 718.10 dejullo de 1650, Felipe de fWwre al Rey. Una 
de las piezas se fabrM y cnlocó, la otra no se hizo porque la liga debía llegar desde Cartagena y se perdió el navio con los ntateriales. 
" AQI. Santo Domingo, 1.104,17 de mayo de 1650, Francisco Saiazar y Acuña. 
"AGÍ. Santo Da(iiingo,1.104. Autosydlllgencias que se han hecho en esta ciudad de Santiago de CulMyen las iiiinas del cobre por el capitán Sanlla(^ 
Rarniraz de Heriera con cornision de Su ^ tegeslad subdelegada por el sehxnraese de campo don Diego deVialbayToledocabalaii) del orden de Santiago 
y capitán general de La Habana y desta Isla de Cuba para el ynfomw que se le a de hazer a Su Magestad del estado de dichas minas. 
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El Inventarío de hombres y mujeres esclavos llevado a cabo junto a su Instmmento de trabajo era 
costumbre. Algunos carecían de éstos, bien por perdido o por faltarles siempre, como a muchas mujeres. 
V^ hemos expresado como éstas se ocupaban mayormente en las labores de carga y traslado hacia la 
fundición, incluso algunos relatos conservados por la tradición lo confirman: cuando a la niña Apolonia se 
le aparece la virgen de la Caridad del Cobre en solicitud de expresar su deseo de un santuario, iba en 
busca de su madre que se hallaba trabajando en la mina con su batea para recoger y cargar el mineral." 
La relación de trabajadores libres y esclavos , según el censo de 1648, no había sufrido mayores 
cambios en lo que atañe a las tareas y oficios; ahora bien, el complejo minero había reducido el número de 
trabajadores libres que recibían jornal. Ya no existe el administrador de esclavos, ni los indios rancheadores, 
ni el alguacil real. Se incrementan los sobrestantes y mayorales entre los propios esclavos. Se hablaba de 
suprimir a los soldados y se instnjfa a los esclavos en oficios de fundición." El propósito era racionalizar 
los gastos, porque los sustentos habían encarecido. Una vaca que antes valía 27 reales, si se conseguía, 
había que pagaria en 32 maravedíes. El consumo de reses en el año alcanzaba a 700 en el Real de Minas; 
y entonces no se hallaban en el hato de Barajagua, porque los esclavos se dedicaban exclusivamente al 
trabajo de la industria del cobre. Tampoco rendía la fábrica de azúcar, la caña se destinaba al consumo de 
los mulos y bueyes. Todavía se sembraba yuca para el pan de la tierra (casabe), maíz para la cabalgadura 
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Excepto los tres primeros, el resto eran ocupados por esclavos. La ausencia casi total de arrieros 
evidencia la gradual paralización del trabajo de fundición. Las esperanzas de todos los que trabajaban 
en las minas estaban puestas en la Corona, para que ésta decidiera sostenerias mediante la entrega 
» PR Onofre de Fónseea, Bemandino Ramírez y J. Antonio Véyrunes Dubols: Hlsloiia de la mllagmsa aparición de Nuestra Señora de la Caridad 
Patraña de Cuba y de su santuario en la villa del Cobre, Escuela Tipográfica Don Bosco, Santiago de Cut», 1935, p. 29. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104. Andrés Aranda maestro calderero, llevaba más de cinco anos ensenando a batir cobre a algunos 
esclavos. 
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anual de unos 7.000 a 10.000 pesos procedentes de los situados y volver a los tiempos de un administrador 
como Sánchez de Moya. 
Quedaban dos casas viejas de fundición y una nueva. Varios hornos estaban rotos o fuera de 
uso, pero todavía funcionaban algunos de reverbero y cajas de quema. Hay una buena cantidad de 
barquines, yunques, tenazas, tijeras, machos de hierro de majar el cobre, martillos, cucharas, almirez, 
gatos, garabatos, espetones, rodadillas, crisoles de barro pequeños y una balanza de palo para pesar 
el cobre con sus pesas de bronce medidas en arrobas. Existe un aposento para colocar la leña y varias 
decenas de costales de carbón almacenados. Hay también sierras de diferentes tamaños para corta el 
cobre. En la fábrica, sobrevive un surtido de muías, burros y bueyes destinados a la tracción y carga 
durante el proceso de extracción y fundición. 
En la casa de herrería también había fuelles, yunques, bigornias, tenazas, claveras, tornos, tajadera, 
sufridera, bisagras,martillos grandes y chicos, entenallas y claveras. Se realizaban las labores de carpintería 
con sierras grandes y pequeñas,escoplos, gubrias, hierro de tornear, cepillos, garlopas, martillos, etcétera. 
La casa para tenería era nueva, contenía también los instrumentos que requería esta labor; cuchillas 
para descarnar, garabatos, albercas, etcétera. 
Como puede apreciarse, la industria de producción cuprífera era capaz de garantizar su propio 
mantenimiento, reparación y construcción de instrumentos de hierro, algunos con cierto grado de 
complejidad, porque su fabricación requeriría también de cueros y maderas como en el caso de los barquines, 
o porque se exigía precisión como en los hornos de reverbero. 
El Miradero seguía siendo una casa de teja grande sin otros aderezos de importancia, pero cuántas 
historias de contrabando podía contar, situada ya para entonces en lo que después se conocería como 
Punta de Sal, embarcadero situado en la propia bahía de Santiago de Cuba. 
Lo dicho hasta aquí explica la capacidad de los cobreros para seguir en las labores de fundición 
aún después de desaparecida la gran industria. 
2. El beneficio particular del cobre en Santiago del Prado 
A comienzos de 1649 empezó a correr la administración de Francisco Salazar en el Real de Minas. 
Esposo de la hija menor de Juan de Eguiluz, yerno y heredero, la Corona le devolvió el asiento de las minas; 
en la práctica, las labores de extracción y fundición oficial terminaron por extinguirse definitivamente. Salazar 
nunca pudo cumplir con las exigencias impuestas desde la metrópoli para saldar la deuda de su suegro y la 
que él contrajo. Antonio Mata Haro, esposo de Paula - otra de las cuatro hijas de Eguiluz -- y aspirante 
también a la herencia, por considerarse con mayores derechos y virtudes, produjo una copiosa documentación 
con destino al rey en la que destiló sus críticas sobre el comportamiento del asentista, hoy su correspondencia 
permite conocer lo que fue la comunidad de Santiago del Prado durante la segunda mitad del siglo XVII. 
a) El fracaso de Salazar 
A mediados de 1650, Salazar justificaba la baja productividad en la extracción del mineral, por la 
alteración de ánimos que existía entre los esclavos «y demás gente» que trabajaban en las minas. Intentó 
mejoraries las condiciones, él mismo condujo los esclavos al trabajo, junto a sus sobrestantes y mandadores 
con poca utilidad^». El nuevo administrador intentará aplicar el método doctrinario de Sánchez de Moya y 
empleó al ermitaño Melchor de los Remedios, quien predicaría la mansedumbre desde la ermita cuya 
patrona era la popular virgen de la Caridad del Cobre. 
Salazar y Acuña entró con mucho ímpetu a dirigir las minas, 
(...)y que acabe de tomar posecion destas minas a mediados de diciembre del año 
cuarerita y ocho y que abia bailado esta fabrica muy arruinada y falta de yerro, acer, muías y 
hornos todos los instrumentos sin los cuales no se podía sacar metal ni fundir el cobre y que luego 
avia puesto mano con todo desuelo en que fuese reparando lo menesteroso y que habla empesado 
a fundir a mediado henero del año cuarenta y nueve y que a mediado junio de dicho año me 
hallava con 756 qqs.^ 
"AGÍ. Santo Domingo, 1.104,17 de Julio de 1550. Francisco Salazar y AcuAa. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104,15 de julio de 1650, Francisco Salazar y Acuña. 
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Pronto se hizo cargo de la realidad, la falta de disciplina iníipedfa organizar a los esclavos y se 
requería nueva Inversión en maquinarias que permitieran los trabajos en el interior del cerro en busca de 
las vetas del mineral. Bajar a los desfiladeros cortados a tajo, donde existía el mineral, ya era muy riesgoso. 
En 1655 se trabajaba en dos vetas, de peligrosísimas bajadas para las labores, e intentó abrir galerías 
para seguir las venas, entonces hubo derrumbes en los techos y murieron esclavos. Estos tiempos no eran 
para aquellas técnicas, y traer más esclavos constituía un gasto enorme. Se reparaban 4 casas completas 
de fundición de teja y maderas, otras habían sido demolidas o quedaban las paredes. Los esclavos vivían 
en 80 bohíos y los vecinos en 16 casas de teja y madera. Así las cosas, Salazar pudo fundir muy poco. 
Según Mata Haro, en los 34 1/2 años que iban entre 1637 y 1672, sólo se produjeron 2.104 qq., 4 piezas 
de artillería más los jornales de los esclavos en las fábricas de fortificaciones. No entregó más*". Y sin 
embargo, los esclavos cobreros habían comenzado con el beneficio de las escorias en una ardua labor 
artesanal que permitiría su subsistencia. 
b) La labor Individual de los cobreros 
La comunidad de esclavos preservó su identidad en tanto evolucionaba y rejuvenecía mediante 
uniones precoces. En 1648, los criollos representaban el 43% del total (22% de mulatos y 37% de mulatas)*'. 
Años más tarde, sólo 5 se reconocían africanos, porque el 83% ya eran criollos y ejecutaban labores calificadas, 
desde fundidores, hen-eros, músicos, maestros de carpintería, caldereros y hasta un maestro de hacer azúcar* .^ 
Se autodefinían como de la raza de los criollos, a los que en nada se les distinguía su origen africano. Hubo 
ahorramientos entre los cobreros, que la Iglesia prohijaba al asentar en sus registros parroquiales como 
libres a los que nacían en cautiverio. Quienes nacían de vientre libre, eran libres de derecho y »(...)laprocreaáón 
de los Yndios y Negros mezclados también con muchos blancos según se evidencia en el color de sus 
descendientes se multiplico (...)»*'; aunque también había mestizos de madres esclavas. 
El fomento de la labor individual en las minas de cobre de Santiago del Prado fue de interés 
especial entre los patricios santiagueros y bayameses de la segunda mitad del siglo XVII cuando prestaron 
mayor atención a la producción azucarera por el mercado surgido en el Caribe desde el fomento de las 
plantaciones jamaicanas. Para entonces, la gran industria había desaparecido y era imprescindible la 
tradicional extracción cuprífera y la fabricación de los fondos en este metal; también porque los patricios 
lucraban como armadores de embarcaciones ligeras que servían de intermediarías en el contrabando de 
cobres hacia Jamaica y otras regiones del Caríbe. 
Finalmente, Francisco Salazar y Acuña tuvo que entregar la administración de las minas y fues 
puesto preso por el gobernador del Departamento Oriental Andrés de Magaña, comisionado por una 
Real Cédula de 30 de mayo de 1670, mientras rendía sus cuentas. Se entendía que era deudor de 
127.345 reales del asiento. Años después, una misión semejante recibía el teniente de gobernador de La 
Habana, Juan Antonio Ortiz de Matienzo, debía averiguar cual era la situación allí en 1677 e inventariar 
todo lo que quedaba para venderte o dar las minas a algún vecino por 10 o 12 años, en su defecto vender 
los 275 esclavos o se coartasen hasta a plazos". 
En verdad, las minas de cobre nunca habían dejado de producir, no como gran empresa ya que 
ésto requería una enorme Inversión, pero sí con el trabajo individual sistemático de los cobreros. Muchos 
conservaban sus conocimientos en el arte de fundir el metal y su industriosidad. Las minas y sus fábricas 
se hallaban en abandono absoluto, y los esclavos cobreros del rey, libres de la tutela administrativa. 
Además de residenciar al anterior gobernador Pedro de Morales, el nuevo gobernador Pedro Bayona 
Villanueva llegó con la misión de reconstruir el fuerte de San Pedro de la Roca destruido con el ataque 
°° AGÍ. Santo Domingo, 1.104, 5 de Marzo de 1672. Antonio Mata Haro. 
" Levl Marrero: Cuba: Economía y Sociedad, til!, pp.44-45, AQI. Santo Domingo, 1.414, 3 de mayo de 1655, Blas isas! y Amaldo 
Fromlsta Montexo. 
" AQI. Santo Domingo, 1.414,3 de mayo de 1655. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.1627 y Levl Marrero: Cuba: Economía y Sociedad, t.lll, pp 22, 23 y 57 
•* AGÍ. Santo Domingo, 1.1627 
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inglés de 1662; es por ésto qu exige la prestación personal a los esclavos realengos de las minas para las 
fábricas defensivas. El administrador le entregó partidas de 15 hombres mensuales"^, resultaban insuficientes. 
Esto ocurría cuando los cobraros llevaban una vida mejor gracias a sus esfuerzos en la labor de fundir las 
escorias de beneficios anteriores y por el trabajo agrícola en las estancias que les permitía su subsistencia 
y algún remanente. 
Bayona Villanueva asegura que no extrajo más cobre que el suficiente para fundir cuatro piezas. Y 
añadía, que el trabajo en los cerros vírgenes o las vetas cegadas requería mineros. No quedaban casas de 
fundición y refinación. Se necesitaban fundidores prácticos alemanes o de otras partes e instrumentos. 
Había que proveerse de carros, bueyes, borricos para cargar leña y bajar las piedras a la fundición y de 
muías para el manejo de los fuelles. En fin, se necesitaba de todo porque todo se había dejado perder, el 
hato de ganado vacuno y los dos de cerda que sustentaban a los esclavos y hasta el ingenio que producía 
3.000 ® de azúcar y los 280 esclavos «que viven como horros». 
El capitán general estaba de acuerdo con vender los esclavos inútiles y aplicar otras medidas 
como las que prohibían las monterías. Cuando el comisionado Ortiz de Matienzo decidió enviar a La 
Habana 50 cobreros para trabajar en aquellas fortificaciones, los esclavos realengos abandonaron las 
minas y se refugiaron en los montes con mujeres e hijos*. 
A los cobreros se les exigiría la defensa del territorio de la jurisdicción de Cuba desde el puesto de 
Gueycabón, para evitar posibles desembarcos. Su labor de vigilancia era, de hecho, el reconocimiento de 
sus deberes para con la patria criolla, lo mismo que cualquiera de los vecinos santiagueros. 
c) Bienandanzas económicas de los cobreros 
Mata Haro volvió a cobrar esperanzas; no estimaba correcto que se vendieran los jóvenes y sólo 
aquellos inútiles, «(...) porque á aberse dispuesto de los muchachos, desde que se fundaron las minas, 
muchos años a que no hubieran quedado en elias esclavos (...)». Consideraba que debían ganar jornal con 
sus labranzas y con otras cosas, para no dejarlos al libre albredío. Se decía que los dos alcaldes de las 
minas, que eran esclavos, decidían sobre cuestiones de los propios esclavos"^. Criticaba el descontrol. 
Esa actitud descansaba en la bienandanza económica pues todos los moradores de las minas se 
dedicaban a fabricar pástelas de cobre para luego exportar a Cartagena. Hombres, mujeres y niños 
trabajaban desde el amanecer hasta el anochecer. La actitud de las cobraras daba lugar a ciertas burlas 
«(...) ellas sentadas en los estrados con las almohadicas, y sus hijos cojen cobre, y le dan tareas las libras 
de cobre como si fueran sus esclavos (...)». Así que cualquier esclavo podía ahorrarse, usar zapatos, capa 
y sombrero, galón en las polleras y hasta puntas de plata°°. 
El cobre que se obtenía de las escorias y del río se vendía, mediante trueque, por miel de purga, 
tabaco, ropa, jabón y otros muchos productos, y seguía haciéndose esta labor. Aún más, el monarca 
también decidió sacar provecho de aquella feria y la Real Cédula de 1 de abril de 1673 autorizó a los 
cobreros a comprar su propia libertad a plazos razonables^. Era habitual que la corona tomara decisiones 
de este tipo en lo que respecta a las minas, cambios de opinión en busca de soluciones favorables a los 
ingresos fiscales. Laboriosos y seguros de sí, muchos pudieron adquirir su libertad debido al producto de 
su trabajo en la fundición o en las tareas de la agricultura, el propio gobernador mostró su complacencia 
por los beneficios recaudados mediante los ahorramientos. 
d) La rudimentaria Industria de los cobreros 
Santiago del Prado se convierte en centro activo del comercio de pedazos de cobre. Pedro Viojo, 
maestro herrero, no reconocía otro dueño que el rey; en sus declaraciones de 1688, el maestro fundidor 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104,1 de enero de 1666. Pedro Bayona Villanueva. 
" AQI. Santo Domingo, 1.1231, 9 de mayo de 1677, 15 de julio de 1677. Marcos Antunez de 35 años. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104.7 de diciembre de 1672. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.104, ANO. Audiencia de Santiago de Cuba, 1.988, n. 34119. 
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Juan Santiago Vicente, que tenía en su casa un taller de fundición, dice que todos los navegantes venían 
a dar gracias a la virgen^°, en realidad era un buen pretexto para que los viajeros llegaran hasta allí para 
algo más que peregrinar a un lugar sagrado. 
En los años finales de la década del 70 del siglo XVII se reconstruyó la iglesia parroquial de 
advocación a Santiago Apóstol, y se levantó el Santuario a la virgen de la Caridad del Cobre, centro del 
culto popular de los cobreros, lo que también revela su prosperidad económica. Los autos de 1687-1688 
con los que la Iglesia daba su respaldo a la creencia, surgida entre indios y esclavos a principios de ese 
siglo, era también indicador de la bonanza económica en la comunidad cobrara". 
Los cobreros se las ingeniaban para rebuscar entre las escorias, botadas en los tiempos de la gran 
industria, algunos granitos de cobre. Antes, cuando se descubría una veta, se trataba de seguir la vena y 
las piedras próximas se dejaban a los lados. Cortaban la piedra, hacían un gran montón y le pegaban 
fuego con leña de sus montes, después separaban la piedra estéril y recogían el grano. El proceso para 
obtener el metal de cobre, mediante la fundición de las escorias, podía durar semanas y sus resultados no 
eran grandes cantidades, pero suficientes para la manutención de los cobreros; claro está, que los fundidores 
profesionales lograrían un mejor producto en menor tiempo. 
e) La corona y el patrlclado criollo, sus Intentos por aprovecharse de los criollos cobreros 
El último cuarto del siglo XVII hubo nuevos intentos por sujetar a los cobreros a trabajos de prestación 
personal en las fortificaciones y los gobernadores pusieron sus ojos en ellos y en las minas". No podía 
desestimarse su concurso para el comercio de contrabando con los cobres: gobernadores departamentales, 
como Andrés de Magaña, eran tratantes de negros con Jamaica y Curasao o propietarios de fábricas de 
azúcar, o como Sebatián Arancibia Isasi quien sacó los negros de las fábricas para que le fundieran un 
fondo de cobre de 54 @ en el ingenio Caymanes". 
En 1691, la disputa entre Manuel de Roa, comisionado por el capitán general de La Habana, y el 
gobernador del Departamento Oriental, Juan de Villalobos, contó con la intervención de los cobreros; su 
descontento por la Insuficiencia del estipendio recibido durante el trabajo en las fortificaciones fue 
aprovechado por el auditor Roa. Ellos llegaron hasta la propia residencia del gobernador santiaguero 
armados de lanzas, machetes, puñales y hasta piezas de artillería". 
Los autos ordenados a Ortiz de Matienzo no llegaron a España sino hasta 1694^', posiblemente 
porque al patriciado santiaguero no le Interesaban injerencias foráneas en el jugoso negocio de los cobres. 
La Corona ordenó ofrecer las minas a nuevos arrendadores sin que nadie se presentara. 
En 1699, a contrapelo del Cabildo de la ciudad cuyos padres de república velaban por preservar 
sus privilegios en el azúcar y el tabaco, Arancibia Isasi proponía a la monarquía la reapertura de las minas. 
Garantizaba las ventajas económicas que se obtendrían. IHabía construido un fuellecito (bimbalete) para 
sacar algunas muestras de cobre fundido de buena ley como el que podría obtenerse de ser restablecida 
la gran empresa. Pero no era lo mismo el trabajo particular, operado con cuidado y estima por cada cobrero, 
que en su labor minuciosa repasaba las escorias y sacaba del río mínimas cantidades del mineral para 
fundirlo, a su vez, con métodos primitivos cuya ventaja radicaba en la atención esmerada. La gran empresa, 
como la de los inicios del siglo XVII, reclamaba gran cantidad de implementos y recursos, al igual que 
cientos de esclavos, que la Corona prestara lo que exigía una inversión de la cual pretendería, sin lugar 
™ AGÍ. Santo Domingo. 1.363. 
" ANO. Santo Domingo, 1.363. 
" Francisco Castillo Meléndez: La defensa de la isla de Cuba en la segunda mitad del siglo XVII, Diputación Provincial de Sevilla, 
Sevilla. 1986, p. 376-379. 
" ANO. Escribanía de Cámara, 90-a. En 1689, durante el obispado de Compostela, la villa de Santiago del Prado tenia 686 habitantes 
organizados en 72 familias. 
" Levl Matrero : Cuba: Bconomle y Sociedad, t. V, Ed. Playor, S.A., Madrid. 1976, p 50 y AGÍ. Santo Domingo, 1.154, 25 de mayo de 
1693. Onofre de Fonseca Arze y Bracamente. 
' ' ANO. Santo Domingo, 1.1627, Real Cédula, Madrid, 26 de agosto de 1694. 
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a dudas, extraer ventajas leoninas Imposibles de cubrir, si se perpetuaba el comercio clandestino y la 
incapacidad para organizar una enorme masa de trabajadores forzados. 
Ni el Consejo de Indias, ni en las Cortes se dominaba la situación. Como ya hemos diciio en 
anteriores oportunidades, su preocupación mayor sería extraer un beneficio económico mayor de la riqueza 
minera que pertenecía a la hacienda de Su Majestad, no importa que medios se emplearan. 
3. Fracasos en el restablecimiento de la gran empresa cuprífera y el beneficio particular de los 
cobraros. 
Aranclbia intentaba obtener el gobierno de Santiago de Cuba sólo con el propósito de fa\A}recer la 
explotación de las minas. Sus propuestas ofrecían a la Corona un tercio del metal fundido al precio de 10 
ducados de plata el qq., solicitaba un préstamo de 12.000 ducados para restituir en 6 años. Reclamaba un 
navio de registro, fomento de ingenio, derecho de comerciar su azúcar, el tabaco y el cuero^^. Estaba 
seguro, porque contaba con los esclavos fundidores, los maestros herreros y los monteros de ganado. 
Decía saber dónde obtener las yeguas, burros, muías y hasta 10 caballos, su alimentación provendría del 
cogollo, pues levantaría fábrica de azúcar de la que sacaría miel y aguardiente para los esclavos, en tanto 
el azúcar se comercializaba para comprarle el vestuario, como había 350 esclavos propuso la venta de 
150, haría instrumentos para mover los fuelles y moler las piedras con muios". Podía fabricar las tejas, 
los hornos de cal y sacar la madera de los montes, extraería las piedras con el mineral de la veta 
descubierta y se valdría de las personas conocedoras para la detección de otras nuevas. En sus planes 
de futuro, dispondría algunos jornales para pagar dos maestros fundidores de Nueva España o Santa 
Fe que enseñarían a los esclavos el arte de hacer la artillería y dinero para pagar las herramientas que 
trajeran de España; o en su defecto, el hierro y el acero de Perú o de la Nueva España. Al mayoral de la 
hacienda le pagaría con parte de la producción, nombraría sobrestantes para controlar a los esclavos 
de las minas, uno por cada veta y uno para el ingenio, los que pagaría a 100 pesos más la ración. No 
contaba con la autodeterminación de los cobreros, para entonces formaban un pueblo de familias, y 
hasta desestimó en sus cálculos los gastos para rancheadores. Hubo otras solicitudes para obtener el 
asiento, y el exgobernador departamental propuso nuevas capitulaciones tales como, restablecer la 
Fundición de Artillería y crear una Casa de Moneda en La Habana™. 
a) Entre la represión y el atemperamlento 
El oidor de la Audiencia de Guatemala, Diego Antonio de Oviedo y Baños parece ser más realista 
en su evaluación. Alegaba haberse abandonado la labor y únicamente quedar los esclavos, no existir 
herramientas y sólo quedar socavones, desmontes y escorias. Era preciso, esfuerzo y maña; pero 
sobre todo, rigor para sujetar a los esclavos y que trabajaran^. 
El gobernador Juan Barón de Chávez, en los años de la guerra por la Sucesión española, se valió 
de los cobreros para las operaciones punitivas sobre las Bahamas'" y para las fábricas de los castillos, 
donde laboraban en cuadrillas de 30 hombres sólo por una comida que no les alcanzaba ni para sus 
mujeres e hijos. También hizo ensayos con los cobres valiéndose del minero de la Nueva España, Joseph 
Cano Santisteban en cuyos cálculos desalentadores decía necesitarse 45.817 pesos y mucho más, de 
preveerse los accidentes, si se querían echar a andar las minas. 
Su sucesor, el coronel Joseph Canales ordenó desarmar las milicias de los cobreros y hasta se les 
prohibió sacar el cobre de las escorias y ríos, ejecutar monterías y labores agrícolas, por un Real 
Cédula pretendía impedirles que lavaran las arenas con cobre, salvo los días de fiestas, y obligarles a 
" Lev! Marrero: Cuba: economía y sociedad, Madrid, Ed. Playor, 1978, t. Vil. p. 28-30. 
" Fathi Abashl: «Química y metalurgia en Nueva España y las colonias españolas en América del Sur», en Ingeniería, Universidad de 
Atacama. Chile, ano 1. n. 1, octubre de 1985. p.7. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.1627. 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.1627. 
•° AQI. Santo Domingo, 1.1627. 28 de junio de 1777 y Don Jacobo de la Pezuela: Historia de la isla de Cuba, til, p. 257. 
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entregar su producto a la Real Hacienda. Quemó y sometió a razzia el pueblo, se apropió de las 
herramientas del herrero y hasta de un fondo del calderero por valor de 200 pesos. Después, comenzó 
a distribuir las leguas de tierra que la Audiencia de Santo Domingo había entregado para su sustento a 
la comunidad realenga"^ El oidor Nicolás Chirino Valderval volvió a la política de apaciguamiento^ 
permitiéndoles que se sentaran en ios bancos del cabildo de la ciudad y nombrándolos regidores en su 
pueblo. Durante el gobierno departamental de Luis Sañudo y Anaya, se mantuvo esta política 
contemporizadora"^, pero Juan de Hoyos y Soiórzano no consintió la elección de sus alcaldes y regidores 
dejándolos con sus capitanes de compañía. Durante este tiempo, varias Reales Cédulas ordenaban 
restablecer la explotación del Real de Minas de Santiago del Prado y autorizaban a los capitanes generales 
de la isla de Cuba a darlas en arriendo". Por tres años, Francisco Delgado recibió el título de comisario de 
las minas en 1720, carecía de capitales y rescindió su contrato; de manera que, en 1723, el gobernador 
Carlos de Sucre, intentó activar las labores entregando aperos y herramientas a los cobraros, de los 
adquiridos por Delgado, además de pagarles 10 reales la arroba del metal con el dinero que procedía de 
los impuestos de negros de mala entrada^. Las minas siguieron abandonadas. Prevaleción el trabajo 
Independiente de los cobreros y, hasta cierto respeto por su condición singular que sólo alteró la prestación 
por dos turnos en el Morro y la razzia de Canales. Pero esta coyuntura no duraría mucho tiempo, el 
patríciado criollo santiaguero con su acaparamiento tragaba las tierras realengas próximas a las minas, 
y la corona no podía pennitir que éstas no proporcionaran a sus arcas beneficio alguno. 
b) La Intolerancia de Pedro Ignacio Jiménez 
En 1729 asumió el gobierno del Departamento Oriental Pedro Ignacio Jiménez quien encarnará la 
política de centralización borbónica iniciada con Felipe V. Aplicó métodos draconianos contra los cobreros: 
les prohibió las compras de ganado de Bayamo y las monterías, les aplicó un impuesto del quinto sobre la 
extracción del cobre entre las escorial del mineral, de nuevo se les exigió la prestación personal en la 
construcción de fortalezas con medio real para la alimentación y durante 30 días^. En 1731, los cobreros 
alcanzaban la cifra de 843 individuos entre 306 varones y 329 hembras esclavas y 83 varones con 68 
hembras libres'^, la mayoría se sublevaron y refugiaron en los montes decididos a no aceptar la ominosa 
opresión. El deán de la catedral santiaguera, Pedro Agustín Morell de Santa Cruz intercedió con métodos 
pacíficos y logró que los cobreros regresaran a sus casas en el pueblo. El patríciado criollo simpatizó con 
esta causa porque también Jiménez coartaba su autodeterminación y le perjudicaba su negocio exportador 
de azúcar y de cobre a las colonias vecinas. 
Jiménez no quiso cejar, pretendía la acuñación de monedas de cobre'', pero la Corona nuevamente 
cambió su actitud y mediante la Real Cédula de 3 de septiembre de 1733, ordenó trataríos con mayor 
templanza y benignidad. Por su parte, los cobreros se comprometieron a servir en las fábricas, aunque 
ninguno quería ser de los primeros y consideraban que su capacidad autosubsistente les daba derecho 
a la libertad. Un nuevo enfrentamiento en 1737 llevo a la expulsión de las mujeres que alborotaban en el 
pueblo y 36 hombres fueron desterrados al Perú y Nueva España por revoltosos y atrevidos. La 
" AGÍ. Santo Domingo, 1.417, Santiago del Prado, 14 de abril de 1709, Antonio Pérez del Rey. 
•^  AQI. Santo Oontlngo, 1. Santiago de Cuba, S de dlclen)bre de 1734, Rl. Jiménez. 
" AQI. Santo Domingo, 1.451 y 1627. 
" ANO. Audiencia de Santiago de Cuba, 1.988, n. 34119. 
•* Leví Marrero: Cube: Economía y Sociedad, Madrid, Ed. Playor, 1980, t. VIII, p.4B. 
" AQI. Santo Domingo, 1.1627,20 de septiembre de 1732. Memorias de Carlos de Sucre. 
"Tenían un Cabildo de 12 regidores, 2 alcaldes, 2 de la Santa Hennandad, cargos de clérigos, comisionados para cuidar y limpiar los campos 
y las costas, empleos políticos y militares dentro y fuera del puel>lo. AQI. Santo Domingo, 1.1627. Representadén de 1783. 
" Los oficiales reales contrataron al pardo esclavo fundidor, Vicente Josepli. 120 de cobre en pasta por 921/2 reales más un real por 
cada libra refinada. Un qq era igual a 18 reales de plata en aquella época. Lev! Man-aro: Cuba: Economía y Sociedad, t. VIII, p. 68-69. 
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inminente confrontación bélica con Gran Bretaña decidió la sustitución de Jiménez por Francisco Cajigal 
de la Vega. Mucho más prudente este gobernador, en el trato a la comunidad de Santiago del Prado, de 
Inmediato, les suprimió las gabelas°°. 
C) El cobrero criollo fortalece su autodeterminación 
Una Real Cédula de 22 de diciembre de 1740 ordenaba buscar en la isla de Cuba quien pudiera 
ocuparse de la labor y beneficio de los cobres del Real de Minas, en caso contrario se disponía pregonar 
su arrendamiento en México y Michoacán «donde había Minas del propio Metal» para llamar a el interés 
de mineros y fundidores de profesión ya que la Corona no mostraba interés alguno en explotarlas con los 
recursos de su hacienda°°. 
Los cobreros volvieron a trabajar sin obstáculos. Se desarrolló una artesanía de cierta envergadura 
puesta en función de la industria azucarera: pallas, calderas, fondos y llegó a fundirse hasta un alambique. 
Diariamente los vecinos del pueblo se metían en el río que lo atravesaba para sacar el grano y después 
majarlo, limpiarlo, quemarlo y formar, poco a poco, montoncltos de este metal que vendían o cambiaban. 
Mucha gente visitaba el pequeño poblado con intenciones de comercializar con sus pástelas de cobres: el 
factor de la South Sea Company, el obispo de Cartagena, vecinos de las jurisdicciones más distantes de la 
Isla de Cuba". El propio gobernador Cajigal de la Vega, compró 81 @ de cobre a 20 reales la @ destinadas 
a la acuñación de monedas que se efectuó en la ceca del cuartel de San Francisco. Aumentaron nuevamente 
los ahorramientos después de 1739. Pedían redimirse pagando con dinero, tabaco, cobre y otros frutos^^. 
Aunque se pregonó en la Nueva España y se conocían sus riquezas, nadie quiso hacerse cargo del 
asiento de las minas de Santiago del Prado por la falta de técnicas y por temor a la inquietud de los 
cobreros". 
d) La lucha por la tierra 
Mientras el Santuario de la virgen del Cobre adquiría merecida fama más allá de las fronteras del 
pueblo, las tierras realengas en torno a Santiago del Prado se reducían al ritmo de la desproporcionada 
ambición del patriciado santiaguero. Por ejemplo, los reseñalamientos del agrimensor Balthasar Diez Priego 
iban acompañados con solicitudes de expulsión para los esclavos del rey que ilegalmente las ocupaban. 
Los vecinos de Santiago del Prado, por determinación de Real Cédula, sólo gozarían de una legua en 
torno al poblado°^. Mediciones posteriores reclamaron nuevos desalojos en supuestas tienas de capellanías, 
porque la Iglesia y sus representantes atrepellaban también a los cobreros exigiéndoles alquileres y 
quitándoles sus bienes. 
El pueblo de Santiago del Prado lo integraban 3.000 casas, aunque la minería era ahora menos 
ventajosa que los cultivos. Según la representación de los propios cobreros ante la Corte en 1783, ellos 
poseían cientos de, haciendas, 8 ingenios, 36 hatos y corrales, 75 vegas, con sus correspondientes 
aperos, animales y esclavos. Libres y esclavos eran estancieros, criadores, vegueros, traficantes, 
jomaleros, herreros y mayorales"*. 
" AQI. Santo Domingo, 1.451 y 1.1627. 
*° AQI. Santo Domingo, 1.1627,28 de junio de 1777. 
" Se vendía a 3 pesos la O (casi a real la libra). De modo que el qq se vendía entre 18 y 20 reales, precio muy inferior ai de Tierra Firme 
y España. Levl Mañero: Cuba: Economía y Sociedad, t. VIH, p. 58. Entre 1732 y 1755 se calcula que se produjeron unas 74.300 lt>s. 
" Lev( Mañero: Cuba: Economía y Sociedad, t. Vil, p. 33 y t. VIH, pp. 45 y 46 y AGÍ. Santo Domingo, 1.451. 
" La producción de 1.7000 al afto no eran rentables en correspondencia con el mantenimiento de 100 personas en el mismo tiempo, 
y habla semanas que no se sacaban ni 3 reales de cobre. Levl Mañero: Cuba: Economía y Sociedad, t. VIII, p. 31. 
" AGÍ. Cuba. 1.1231,6 de diciembre de 1780. Vicente de Céspedes. Informe arreglado a los autos pendientes entre los Naturales del 
Pueblo del Cobre y colindantes sobre la propiedad, y medida de los terrenos que ocupan. 
" ANO. Correspondencia de los Capitanes Generales, 1.445, n. 2. Lista de los cobreros libres y esclavos. Santiago del Prado, 9 de mayo 
de 1796. Francisco de Navla. 
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Ahora bien, la acción autónoma de los coberos poco a poco se redujo. A mediados del siglo 
XVIII, se nombraba un comandante para el Real de Minas que se ocuparía de juicios menores, de vigilar 
la tropa de su destacamento, del trabajo de los vecinos, los suministros y hasta de rondas y forasteros°°. 
Por estos años, los cobreros alcanzaban la cifra de 1459, de los cuales 826 eran esclavos". Para 
todos ellos las obligaciones habían seguido incrementándose: cortes de madera en Guantánamo destinadas 
a las fortificaciones, extracción de la sal, persecución de cimarrones, entregas diarias de carga de casabe 
y se les prohibía hacer contratos. 
e) La rudimentaria técnica de extracción y fundición 
En 1779 se le ordenaba al Teniente Coronel, criollo, Isidro de Limonta extraer 100 qq de El Cobre 
(tal vez para acuñar monedad). De su gestión al cumplir esta misión, nos queda el testimonio de la labor 
que debieron rendir los cobreros: tomó 12 esclavos realengos del pueblo y destinó 4 de ellos a preparar un 
horno de carbón. En quince días sus gastos de alimentación habían subido las anegas a más de 4 reales 
y decidió contratar a 2 de los libres cuyo trabajo pagó a dos reales la anega, que era el valor corriente. 
Varios esclavos cortarían madera para fabricar la casa de fraguas y otras cosas, mientras 4 picaban en un 
ramillo de vena de la mina Blanca para hacer una prueba. La piedra calcinada y reducida a menudos 
pedazos, del grueso de avellanas, «que es como debe quedar para fundirlo», pesó 10@ (lo que los cobreros 
llamaban un caballo de metal) y llevado a la fragua de un vecino, bajo su vigilancia, sólo rindió 30 Ibs. 
Limonta con una muestra de material de la mina La Lechuza repitió la operación y resultó pesar 14@ que 
luego de fundidas se convirtieron en 47 Ibs. de cobre en grano. Como obtuvo mejores rendimientos siguió 
en la vena de aquella mina de más o menos un espesor de una pulgada, con la esperanza de que engrosara 
y resultó lo contrario. 
Las minas están rompidas (como dizen) a tajo abierto, los paredones que se ven, por 
partes tienen veinte baras de alto, con otro tanto de ancho. La mina blanca tendrá de largo como 
120 baras, y la de la Lechuza como 300 a 400 las excabaclones son portentosas, y a mi juicio es 
trabajo de 200 hombres por mas de cinquenta años. Veta formal, o tronco, no se descubre sino tal, 
qual, ramillas deviles de muy poca consideración que verosímilmente desechaban los primitibos. 
La falta de fuerza quiza, a lo ultimo, me haze pensar que no pudiendo ya arrojar afuera las arenas 
y cascajo, las iban dejando a los costados, y asi atrás, y al mismo tiempo que por una parte 
rompían, iban segando por otra si se pensase en limpiarlas seria de mucho costo, ciertamente 
abenturado, y verosímilmente inutif" 
Isidro de Limonta era agrimensor y dominaba las matemáticas. Hombre práctico, supo enseguida 
que las minas no podían ser un negocio provechoso con las condiciones que presentaban. Así es que su 
recomendación fue sacar el cobre en grano de las arenas del río y de los terrenos antiguos para reducirlo 
a pástelas; quiere decir, lo mismo que acostumbraban a realizar los del pueblo. 
Al cabo de varias generaciones los cobreros, con la carencia de Implementos adecuados, iban 
perdiendo los conocimientos en el arte de fundir y ya no serían capaces de discernir cuáles eran aquellas 
vetas de mayor riqueza. Las mujeres prácticas buscaban en el río, escarbaban en los antiguos terrenos o 
en un arroyo que corría detrás del Santuario, para sacar algunos dedalillos de vena que iban juntando 
hasta que tenían 8 o 10 @ y entonces las fundían para sacar algo, si se tenía suerte, y a vecer nada. 
Para esta tarea se requerían 8 hombres, con la piedra ya preparada, quemada y molida. El resultado de 
un caballo de metal eran unas 2 @ de metal líquido, las de mejor calidad proporcionaban hasta 3 @". 
** ANO Correspond«ncla de los Capitanas Qenerales, 1.14, n. 65 y n. 201; 1.16, n.77, n. 98; 1.23, n. 27, n. 30; 1.24 n. 129; 1.18, n. 45; 
1.26, n. 163, n. 161. 
" ANO. Correspondencia de los Capitanes Generales, 1.14, n. 206, Cuba, 9 de febrero de 1764. Otro empadronamiento de septiembre 
da 1776 dice que hay 326 familias y 1199 almas, 1.21, n. 70. 
" Umonta se había trasladado al pueblo el 4 de junio y se le ordenó retirarse el 11 de agosto. Dejó 300O «de vena» para que el 
comandante del pueblo hiciera la operación de fundición. Se oljtuvleron 370 entregadas a la tesorería en forma de 22 pástelas. Al final se 
habían gastado 480 pesos y 6 reales, cuando la ganancia habla sido de 500 pesos. Restaban 19 pesos y 2 reales, AGÍ. £ijt!a, 1.1231,4 de octubre de 
1779. Ysldro de Umonta. 
" Leví Man^ero: Cuba: Economía y Sociedad, t. Vil, p. 32. 
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Llmonta aseguraba que con este método se recogían 300@ al año, reducidas a pástelas se 
vendían a 3 pesos por @, y a veces a 28 y 30 reales, y hasta a 4 pesos resultaba barato, si se tenía en 
cuenta el trabajo para lograrlo^"". 
Un nuevo amojonamiento provocaría la respuesta ainada de sus regidores y el inicio de un pleito hacia 
1766 y continuado hasta 1780. El gobernador Céspedes era partidario del buen trato a los cobreros en evitación 
de nuevas sublevaciones'"'. Hasta entonces, el patriciado del Departamento Oriental y la Corona no hablan 
llegado a ponerse de acuerdo respecto a los destinos de aquellos descendientes de esclavos adquiridos, 
durante sus administraciones, por Sánchez de IVIoya y Juan Eguiluz y ésto les había permitido sobrevivir en 
condiciones de criollos con autodeterminación, gracias a la labor particular de fundición rudimentaria. 
e) Las verdaderas Intenciones de los Garzón y los Mancebo 
Durante el último cuarto del siglo XVIII, además del contrabando con Jamaica y Curagao se 
intensificaba con Saint-Domingue. Aumentó el precio de los productos alimenticios demandados en los 
mercados externos plantacionistas, en particular el de la carne de vaca. Algunos miembros de la oligarquía 
patricia exacerbaban su deseo de quebrantar las ancestrales fórmulas económicas de los tributos feudales y 
la ganadería extensiva. La adquisición de los esclavos bozales y artículos suntuarios ocasionaba la salida de 
los valores reales. Se fue imponiendo una evolución paulatina que demandaba el numerario para la circulación 
interna'"^. Funcionarios ilustrados de la Corona propiciaban el deshielo del monopolio mercantil. En medio de 
esta coyuntura, la élite patricia neutralizó cualquier pretensión de otros grupos sociales que pudieran mostrar 
sus aspiraciones de progreso dentro de la jurisdicción de Cuba. La situación padecida por los cobreros entre 
1781 y 1800 fue un termómetro que permitiría medir el estado general de consternación. 
En 1776 los descendientes de Juan de Eguiluz y de su yerno Francisco Salazar, las familias 
santiagueras de los Garzón y Mancebo, presentaron recursos ante el monarca para reclamar su derecho 
sobre las tierras del hato de Barajagua y sobre los descendientes de aquellos esclavos embargados en 
1670'°^. Coincidía con el ferviente interés de la Corona por ver restablecida aquella fuente de riqueza 
cuprífera a fin de restablecer la Fundición de Artillería de La Habana y «para abastecer del tren» los 
ingenios de azúcar de la isla sin acudir a las colonias extranjeras"". Y ésto motivó la decisión impensada 
de entregarla a los demandantes: dos familias de criollos con pocos recursos y muchas ambiciones, capaces 
de no reparar en compromisos ni siquiera con los de su clase. 
En agosto de 1781 los herederos se lanzaron con furiosa rapacidad sobre aquellos hombres que 
durante varias generaciones habían gozado de libertad y se dedicaron a venderlos, tanto libres como 
realengos, en Santiago de Cuba, Holguín, Bayamo, La Habana y también en los mercados negreros de 
Cartagena y Jamaica"". Otros pudieron escapar y apalencarse en la Sierra Maestra. El gobernador Vicente 
de Céspedes paralizó la operación ante el temor a una violenta reacción entre los cobreros, el nuevo 
gobernador Nicolás de Arredondo las reinició. La obstinada represión condujo a una respuesta cada vez 
más violenta de los cobreros, a los que se incorporarían esclavos de particulares"^. 
"» AGÍ. Cjba, 1.1231. 
°^' Sujetos a la Intemperie y los trabajos de minería eran los mejores prácticos de aquellas montañas, cañadas y pasos. Qente arrojada 
y fuerte. Iban cada 15 días a la plaza para trabajar por uno o dos reales y luego hasta dentro de dos o tres meses sin que las mujeres 
sirvieran. Vicente de Céspedes había propuesto que tos esclavos incapacitados por la edad o accidente fueran pensionados de la Real 
Hacienda a medio real por cabeza y que se le diera la libertad a los otros por tasación. Cuba, 1.1231. 8 de noviembre de 1780. 
"" Don Jacobo de la Pezuela: Historia de le Isla de Cuba, t. III, p. 197 y ANO. Correspondencia de los Capitanes Generales, 1.39, n. 11, 
26 de octubre de 1789, J. Bautista Vaillant y n. 12,17 de noviembre de 1789, J. B. Valllant. AHPPSC. Ayuntamiento. Actas Capitulares, n. 12 
de 15 de marzo de 1781, f. 61 y n. 13 de 2 de noviembre de 1784, f. 127, Emilio Bacardí: Crónicas de Santiago de Cuba. 1.1, pp. 209-213 y 230-
231. 
'"• Levl Marrero: Cuba: Economía y Sociedad, Madrid, Ed. Playor, 1981, t. IX, pp. 39 y 41. 
' " AQI. Santo Domingo, 1.1627, 28 de junio de 1777, Madrid, Thomas Ortiz de Landazurl. 
'" AGÍ. Santo Domingo, 1.1627. 
"* AHPPSC. Ayuntamiento, Actas Capitulares, n. 13 de 2 de mayo de 1785, (. 152. 
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Como podrá imaginarse el lector, el grado de intranquilidad en torno a Santiago del Prado y en 
toda la Jurisdicción de Cuba serviría de pretexto a los herederos para justificar la paralización del reinicio 
de la explotación minera. En realidad, en ningún momento habían pretendido fomentar una gran industria 
cuprífera, como bien opinaba el gobernadorVicente de Céspedes^ °^ . Ellos no tenían los recursos financieros 
mínimos para la magnitud de las tareas que debían de ser emprendidas, su intención no sería más que la 
de apoderarse de las tierras y de los descendientes de los esclavos realengos. 
El interés de los Mancebo y los Garzón disminuyó a partir de febrero de 1789 cuando una Real 
Cédula concedía la libre entrada de negros bozales; además de que las familias patricias santiagueras, al 
alterarse la tranquilidad en sus propiedades, concentraban su irritación sobre los herederos™. 
O Los cobreros aspiran al asiento. Su frustracción 
El gobernadorVicente de Céspedes ya había apuntado lo útil que resultaba la unión del pueblo de 
los cobreros para beneficiar las minas. La Representación de los cobreros en 1783 proponía la entrega 
anual de 500 qq de cobre al rey, si éste les concedía el asiento de las minas al disponer la extracción del 
cobre por las propias gentes del pueblo, ya que estimaban estar facultados para conocer de las vetas del 
metal dulce y amargo y saberlos fundir"*. 
Nuevas amenazas de guerras interpotencias, el estallido de la revolución en la vecina Saint-
Domingue y su secuela en Jamaica y otras islas del Caribe ganaron en temor al «enemigo doméstico». 
Desde septiembre de 1796 la corona decidió volver sobre sus pasos y recapitular en la decisión de entregar 
el viejo asiento y otorgar la libertad a los descendientes cobreros: se les prometía tierra para vivienda, 
pastos y tareas agrícolas comunales. Cada vecino podría recibir una suerte para la familia que no podía 
vender, dividir, ni enajenar"". 
La Real Cédula fue leída con gran protocolo ante todos los vecinos reunidos de El Cobre durante 
marzo de 1801. El Estado español había ganado con larguezas: al concederle la libertad no habría pretexto 
para la insubordinación, cuando el Caribe estallaba en rebeliones para reivindicar el estamento negro. 
Mientras tanto, las autoridades y el patriciado departamental ganaban tiempo y justificaciones para 
dilatar la entrega de tierras en propiedad a los pobladores de El Cobre. Al perder la condición de 
realengos, los cobreros penjían también todo derecho a usufructar las minas de cobre, adquirido desde 
los tiempos de Sánchez de Moya. En última instancia ya, desde hacía algún tiempo, se habían producido 
diferencias importantes de riqueza entre los propios cobreros, algunos de los cuales se habían enriquecido 
con la fabricación del azúcar o en la ganadería. 
Hubo diáspora forzada y voluntaria en Santiago del Prado y al comenzar el siglo XIX sólo quedaban 
1.295 almas, según informe del obispo Joaquín Oses Alzúa y Cooperado. El pueblo se hallaba casi desierto 
y sin una libra de cobre, tras la ruina ocasionada por los sucesos de 1781. Los cobreros menos favorecidos 
se mezclaron con la población de esclavos bozales o con negros libres criollos y alimentaron por décadas 
su odio contra los representantes de la Corona que los había estafado. 
Conclusiones. El Cobre en el siglo XIX 
La historia colonial del cobre en Santiago del Prado no termina aquí. En la década del 30 del siglo 
XIX se reabrían las minas con el concurso de capitales extranjeros. La Compañía Consolidada inglesa y la 
San José española, fueron punteras de la industria extractiva en El Cobre. Ambas introducen altas tecnologías 
para la explotación de los yacimientos y permitieron la minería subterránea con la apertura de pozos y 
galerías profundas en busca de vetas madres. Se emplearon máquinas de vapor para extraer el agua del 
interior de las minas por medio de bombas de gran potencia para el desagüe, la trituración de minerales 
'" AQI. Cuba, 1.1231. 8 de noviembre de 1780. Vicente Manuel de Céspedes al Exmo. Ser.d. Diego Joseph Navarro. 
' " AQI. Santo Domingo, 1.1627,16 de octubre de 1792. 
"• AQI. Santo Domingo, 1.1627,1 de diciembre de 1783 y Madrid, 13 de diciembre de 1784,14 de agosto de 1792. Dr D. Francisco 
Mancebo. 
"° José Luciano Franco: Las Minas de Santiago del Prado y la rebelión de loa cobreros: 1530-1800, pp. 133-245, ANO. Audiencia de 
Santiago de Cuba, 1.988, n. 34119 y AQI. Santo Domingo. 1.1627. El Consejo, 21 de diciembre de 1799. 
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y otras labores. Desde 1833 la New York Drussing on Company beneficiarla las menas pobres y las 
aguas cercanas para exportar el cobre cementado a su puerto de origen y a Baltimore. En general no se 
procesaba el mineral, se exportaba piedra, granel, arena y, desde 1864, en forma de régulo. En los 
inicios, el traslado hasta la bahía de Santiago de Cuba se realizaba con arrías y camellos. La apertura de 
un línea ferroviaria entre El Cobre y Punta de Sal en 1844, facilitó el transporte del mineral hasta su 
puerto de embarque. La fuerza de trabajo estaba integrada mayormente por negros esclavos comprados 
o alquilados, también existieron obreros asalariados ingleses procedentes de Comwail en tareas técnicas; 
desde 1858, se contrataron colonos chinos en busca de mayor economía en la fuerza de trabajo, pues 
los accidentes eran cada vez más frecuentes justo cuando el costo del esclavo ya alcanzaba precios 
elevados. Las naves inglesas llevaban la piedra hasta Swansea en Inglaterra donde se unía con el cobre 
de otras muchas regiones del mundo en los grandes y variados hornos de una gigantesca empresa 
metalúrgica. 
Hablar sobre método y tecnología del cobre entre los años 1820-1868 implicaría un estudio 
minucioso y de gran extensión. No es el propósito del presente trabajo. Vale decir, que la labor en las 
galerías de las minas de El Cobre fue parangonado por el viajero Samuel Hazard, a mediados del siglo, 
con los horrores del infierno de Dante. Ni el trabajo esclavo, ni el de los colonos se benefició con un 
progreso que no resolvía problemas vitales de seguridad en el interior de la tierra y ni siquiera reducía los 
costos para la extracción. El establecimiento de impuestos a esta industria por la metrópoli española -
eximidos de ellos hasta los años 40 -- la convirtió en irrentable. Terminó definitivamente arruinada con la 
Guerra de los Diez Años, porque El Cobre sería uno de sus escenarios. 
Durante los primeros años del siglo XX, y al alborear la República, compañías norteamericanas 
aliadas a los trust del acero también tendrían serios inconvenientes para sostener los trabajos con 
productividad, aunque se instaló una planta para el beneficio por hidromecanización y flotación. Habría 
que esperar por los finales de este siglo para presenciar nuevamente la extracción a cielo abierto y la 
obtención de un cobre de ley superior en la más antigua mina de su tipo en explotación de América. 
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